
DRAMA EN TRES ACTOS Y EN VERSO 

ORIGINAL DE 

MARTIN CORONADO 

ESTRENADO EN EL TEATRO DE LA OPERA EL 24 DE OCTUBRE DE 1885 

BUENOS AIRES 

COMPAÑIA SUD-AMERICANA bE BILLETES DE BANCO 

Calle e/lil., "úmeros 241 a 363 

1893 





PERSONAJES 

D.a RITA ............................................ . 

ELENA, SU HI]A .... , .......................... .. 

SALVADOR, ........................................ .. 

JUAN, HERIIANO DE ELENA ............ . 

EZEQUIEL ......................................... .. 

ROSAUA, VIEJA CRIADA ................ . 

LA ESCENA EN BUE~08 AIRBS 

La_ indJ.e--.C'!lonea de .deNlBha.' é .¡sc::Ú1ieJld •• ao:n tornad.aa ct.llado del .olOr . 

•• 





ACTO PRIMERO 

Sala en casa de doña Rita.. Mueblaje antiguo y lujoso." Al fondo, un poco hacia la izquilM'da, una 
puerta que da al zaguán de la casa. A la derecha, primer término, puerta. que comunica con el iDt(~­

ñor. A la izquieroa dos ventanas grandes, ambas cenadas. Entre las dos vent;'0u .una .mela ~~ arrimo 

con 8.oreros, adornos, etc. Un piano en el fondo, á la derecha, atraVflsado delante del !ngulo que 
forman los muros. Es de noche. 

D.a RiTA 
ROSALíA 

D.a RITA 

RosALÍA 

D.a RITA 

ROSALíA 

D.a RiTA 

ROSJ\LíA 

D.a RITA 

ROSALíA 

D.a RITA 

ROSAl.fA 

ESCENA PRIMERA 

'DOÑA RITA- ROSALíA 

(Doña Rita habla desd~ el dintel de la puerta de la derecha: 
Rosalia, tapada. para salir, está encendiendo una Umpa.ra que se 
baila sobre la mesa.) 

¿Está todo? 
Sí, señora. 

Hoyes martes, y ya son 
las ocho. 

Acaban de dar. 
No tardará Salvador. 
¡Oh! los martes y los viernes (con malicia) 

nunca falta ... -¡V cómo no! (entre dient .. ) 

¿Qué decías? 
¿Vo, se4ora? 

Digo que es como reloj 
de puntual. 
(con cariñoso reproche) ¡Picuda! ¡Vaya 
que te ha dado fuerte! 

Dios 
lo sabe: si yo pudiera ... 
¿Qué harías? (coa bondad) 

Es que le esto~ 

'l. 



D.a RITA 

ROSAL1A 

D.a RITA 

ROSALfA 
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tomando idea, señora. 
Tiene mucha pretensión 
para ser lo que es: un bombre 
que ha venido qué sé yo 
de dónde; que nadie sabe 
quién es ... y, para mejor, 
dicen de él que es de la Cuna ... 
y noha de ser sin razón. 
¿Acaso tendría culpa, 
siendo así? 

Ya sé que no; 
pero tantas pretensiones! ... 
Ocupa la posición 
que le correspon.de: al fin 
es un hombre superior, 
y tiene derecho. 

Dicen 
que es un gran músico: yo 
no lo niego: cuando dieron 
en el teatro la función 
para los huérfanos, todos. 
hablaban con un calor 
de su talento! La ni fía 
Elena se entusiasmó, 
y quiso que 10 trajeran .. 
á casa; y dt:spués de dos ~ 

ó tres visitas, la música 
que de nifía abandonó, 
ha vuelto á ser para ella 
la primera diversiéin, 
al extremo de cambi¡r 
el piano viejo, que yo . 
quería tanto, y traer 
un maestro á dar lección. 

D.a RITA (Sonriendo) 

Ya sé de dófide te viene 
el tema con Salvador: 
es que quieres mucho á mi hija, 
y hay celos. 



ROSALtA 

D.a RITA 
ROS!\LtA 

D.a RITA 
ROSALtA 
D.a RITA 
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(Sulfurándose) El corazón 
me anuncia ... como él es pobre, 
y ella es rica ... en fin, yo soy 
vieja, gruiiona ... y no tengo 
en mi humilde condición, 
ni grandeza por mis padres, 
ni un talento asustador; 
pero sé querer ... y quiero 
á mi niña con pasión 
de madre ... y para mi niiia 
no es él, ni el hijo del sol. 
¡No digo! (siempre .onriendo con bo.dad) 

y después ... ¡qué tono 
se da! Como de favor 
me habla,-cuando me habla. -·Aunque 
no vengo de ingleses, soy 
muy gente, y 10 que es á mi, 
mi madre no me negó: 
Bueno, bueno. Si has concluido ... 
Sí, señora; ya me voy. (se pri!epara á marcharse) 

No te olvide!S del recado: 
mis recu~rdos al ~eñor 
don Ezequiel, y lo misII).o 
á la niña Concepción, 
su hermana; que tengo carta 
de Juan; que vengan, que estoy 
deseando verlos . .....,No.tardes, 
viejita. 
(Vase pOl' la derecha. J!:q el milll10 instante Salvador golpea las 
maoos en el zacu.án anunciáDdose, y 8e presenta en Ir.guida ea el 
fondo. Viene elegantemente vestido. Al ven á l~ .. oaalia, eotra á la 
sala COD aire preocupado, y _, sio ~. alto en ella, va á dejar su 

sombrero "bre -:1 piano)., 

ESCENA 11 

SALVADOR-ROSALlA 

SALVADOR . (Secamente) Avisa que estoy 
aquí. (Empieza á quitane IOB,uanles) 
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(Se da vuelta, haciendo que arregla algo en la mesa, para no 

coDtestarle) 

(Si no me contengo, 
10 voy á poner!...) 

SALVADOR ¡QUé! ¿no 
me has oído? Anda á avisar 
que estoy aquí. 

ROSALfA (Colérica) ¡Sí ... sefíor! 
¡SU merced! 
(aceuluaodo con rabia: vase por ~I fondo contenilmdose y sin 

hacerle caso) 

SALVADOR (Altanero) ¿QUé significa ... ? 

D.a RITA 

SALVADOR 

o.a RITA 

SALVADOR 
D.aRITA 
SALVADOR 
D.aRITA 

"ESCENA III 

DOÑA RITA~SALVADOR 

(que ha oido l#lS últimas palabras de ~alvador, vivamente y aflijida) 

¡Qué mujer, válgame Dios! 
Discúlpela usted, si acaso 
alguna licencia .... 
(como disgustado del recuerdo) 

¡Ohl 
no hablemos de eso. 

Es gue tiene 
vejeces. Como yo soy * 
para ella ... así. .. en la casa 
se la mima ... y con razón. 
La pobre ha criado á mi Elena. 
¡ i\ h! (dulcificando .¡\bitameute la voz) 

Por etla existeñoy. 
¿Sí? (con mucho interés) 

(se sienta en un sillón á la izquierda) 

Vel'á usted. 
(le indica otro sillóll' frente á ella. Salvador se sienta tambiénl 

Ya que ahora 
se presenta la ocasión, 
le voy á contar. Ya á usted 
le hemos dicho que murió 
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. D.- RrrA 

SALVADOR 

D.- RITA 
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mi esposo clIAado BIeaita 
DO tea'. un mea. Dolor 
tan inesperado, pudo 
nula que mi resignadón, 
y una enfermedad riolenta 
en el lecho me postró. 
SirvIendo estaba en la casa 
RosalfR i la suda. 
y j par mfa . criaba un hijo ... 
cIe esos que qued.u ea pos 
de uniones que DO con«en 
otra ley que la JlASiÓll, 

. Y para quienes la vida 
no tiene mis que rigor. 
Mi bija se morfa. Entoaces, 
no pudiendo criarla .yo, 
hizo suya Rosalf. 
al la prenda de mi amor. 
Pero era débil, y en vano, 
con sublime almegad6n, ,. 
partia l. savia toda 
de su vlcta entre los dos. 
Los nUlos lanpidecfan ... 
y ell. se sacrificó. 
¿Cómo? . 

Entregando •• hijo 
á un. estr •••. · 

Bs un. acc:lón 
que pasma· 

. y esto no es todo .. 
Sepn me dijo, temió ", 
que yd-no IlCeptar. aquel 
sacrifido sÍllvador, 
y haciéndolo irremediable •• 
¿sabe usted i quién confió 
el ni.o? i un. amiga suya 
que parU. al Interior, 
y se llev6 al pobrecito 
por carUlo Y compasi6n. 
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¡Eso ha hecho! (se queda peo ••• ivo) 

Ya ve usted 
si tiene derecho ó no 
á indulgencia de mi parte 
su carácter regafión. (pausa) 

SAL V ADOR ¿Y el nifio? 
o.a RITA M~\s de veinte años 

SALVADOR 
o.a RITA 

SALVADOR 

D.a RITA 

SALVADOR 

hace de esto: se perdió. 
¡Se perdió! (dolorosameote) 

Murió muy lejos, 
allá no se en qué rincón, 
la mujer que le servía 
de madre; y él la siguió 
á la tumba, ó halló amparo 
en otro hogar Bienhechor. 
Nadie 10 sabe: es muy triste. 
(con marcado interés) 

¿Y á qué parte lo llevó? 
¿lo sab.e usted? 

. A Mendoza, 
donde fué de guarnición 
el cuerpo en que ella teIDa 
su marido ... ó qué sé yo! 
Luego este hombre, estando allí, 
desertó riel batallón, 
y huyó á Chile, y allá f~ 
la mujer siguiéndolo. 
Después nada se ha sabido. 
(vivamente y como á pesar suyo\ 

Pues vea usted lo 'que son 
las cosas ... ¿No se l1~maba 
la mujer? .. 
(se queda en la actitud del que se esfuerza por recordar UD. hecho 

lejano, pero en realidad esperando ansioso la respuesta) 

D.a RITA Rosario. 
SAL V ADOR (que le ha e.lrel1'ecido al oirla, trala de dominarse) 

Estoy 
recordando ahora ... en Chile 
he estado mucho, y si no 
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me eapao, alU me CODlarOO 

aleO··· 
_i' JI S 12) 

Entonces ... ¡quiera Db 
que al lo ... ! 

SALVADOR , .... ,. .... ~ 

Vo lié lo que 115kd: 
que aquel nilo ~:e perdió. 

D.- RITA '''--' 

IV yo que ~I ..• la pctbre 
madre ..• ¡me da una atUcciónl 

SALVADOR :-_ .. ~ 

(V no bay alg4n dato? 
D.- RITA Va 

otra vez DOS hal.ó 
la esperanZA de SIlber. 
Viajando, tuvo oca&íón 
UD miembro de lIli ramilia, 
de estar en Chile, y '''Ó 
Il Santiago bañ tres dos, 
Y de una averiguacl6D 
en otra, 1"611 tener 
ilhUdos. Nos escribió 
entonces, pero sin damos 
detaUes. A 10 mejor 
tuvo que seguir Sil riaje, 
y nada se adelantó. 
~.~_ .. --......... "' .......... ...-
• ..-. ..... ,.. la --= D.· aJt. , .... __ 1 

Aquf estll y,. Elena.-Vaya 
" ...... _ -o. ..... __ -w., 

. que ha durado el tocador! ". . 

ESCENA IV 

........ -w. •• _____ ~ ... ..-_ ....... 
¿He tardado? IRegaIo ... 1 " .... IlIOoI 



SALVADOR 
ELENA 
D.a RITA 
ELENA 

SALVADOR 
ELENA 
SALVADOR 
ELENA 
SALVADOR 

ELENA 

-12 -

¿Quieres entonces que asuste? UOYialm01lte) 

No hay fea á quien no le guste 
adealar su persona. 
¿No sabe usted¡Salvador, 
que estoy muy adelantada? 
¿Sí? 

Pero no estudio nada. (sencillamente) 

A ver, toca El Trovador. 
¿No ves que se va á reir? (a doña Rita) 

¡Él, que tiene tanta fama! . 
¡Yo reir! ..... eso se llama ..... 
¿Cómo? 

Decir ..... por decir. 
¿Cierto? 

¡Ojalá fueran todas 
como usted! 
(jovialmente) ¡Salga con eso! 
Pues 10 que es hoy, le con.fi.eso, 
que he estado estudiando ..... modas. 
Una mujer que se pone· 
al espejo ..... ¡vaya, vaya! 
¿Quién se acuerda, cuando ensaya 
.peinados, y se compone? 
Hay días que nos aqueja 
este .mal con una. gana ..... 
(A doña Rita, con acento de Diña .#imada): 

¿Sabes que tengo. una can.a? 
¡Ya me estoy poniendo vieja! 

D.a RITA ¿De veras? (con fingida inquietud) 

(á Salvador) ¿Qué le parece? 
¡Vieja! 

ELENA Tengo, con verdad, 
veintiún años, y á esta edad, 
¿qué m.uchacha no envejece? 

SALVADOR·· (alzando halta ella.loo ojos por primera yoo) 

ELENA 
Ustéd; ..... 

¡YO! ¿y por qué extraños 
medios? ..... (nolando que la mira, se vuelve a doña Rita) 

Óye)o, mamá. 
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SALVADOR Usted nació y morirá 

ELENA 

o.a RITA 

ELENA 

o.a RITA 

ELENA 

SALVADOR 
ELENA 

SALVADOR 
o.a RIT(\. 

con un alma de quince afias. 
(con un attanque infantil) 

¡Ay, tan niña! pues desde hoy 
me voy á hacer la chiquita. 
¡Pero, Elenal (con acento de tie~na recOl~ven~ónl 
(to~áDdole ambas manos) A ver, mamita, 
mírame: ¿qué tal estoy? 
¡Qué tonta! , 
(orgullosa de su hija, la contempla anebada; .luego añade diri­
giéndose á Salvador) 

No me sorprende 
verla así: mi pobre Elena 
tiene hoy el alma llena 
de alegría. .... y "se comprende. 
¿Y por casa, cómo están? (,¡ d0ñ.a Rita) 

Pregúntele: eso hay que ver. (4 Salvador) 

. ¿Buenas nue:;as? 
(vivamente\ Es que ayer 
tuvimos carta de Juan. 
¿Sí? (con una sonrisa forzada é iDterro~ándola~ con la mirada) 

(como respondiendO' á la pregun~a .. muda 4e Salvador) 

Es mi hijo, el mayor ...... 
hace mucho que está ausente. 
(cambiando rápidamente de asunto, para '''cortar la conversacif,n 

empezada, y apartando sua\·~meDte á Elena) 

¿Y ese piano? anda, indolente, 
anda: toca El TrovadQr. 
¿No ves que el tiempo se pasa? 

ELENA Pero ..... (vacilando) 

SALVADOR {Se aproxima á ella, y le ofrece el brazo p."ua cpnducirla al piano; 

ella 10 toma \ 

t. Elena, yo le ruego ..... 
ELENA Para que se ría luego, 

apenas salga de casal 
SALVADOR ¡Como si usted en su mano (oon fuego) 

"no tuviera ese poder, 
qúe hace sentir y creer! 
¡También es altar el piano! 
. ¡Como si usted no supiera 



ELENA 

D.n RITA 

ELENA 

SALVADO!? 

ELENA 

D.a. RITA 

ELENA 

ROSALtA 

D.a RITA 

ROSALtA 

D.a RITA 
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conmover, fibra por fibra, 
con la música, en que vibra 
palpitante el alma entera! 
(halagada y yendo hacia el piano) 

¡Me lo mandanl la obediencia 
es mi fuerte: voy al piano. 
(se sienta delante de él. Salvador coloca la música, y Be coloca á 
la i.quierda de ella. Doña Rita se. acercn también, y se pone 
la derecha) 

¡Ay, no vaya .este tirano 
á ponerme en penitencia! 
A ver; vamos. lá Elena) 

(empieza á preludiar) Es que estoy 
muy torpe ..... casi no puedo. 
¿Me tiene uste¡;l mucho miedo? (con intención) 

¿ó es ..... la alegría de hoy? 
No sé qué le diga ahora; (se detiene, 

pero el miedo es 10 primero. 
Toca, niña. 

Si eso quiero, 
y ..... ya ves. (continúa preludiando) 

ESCENA V 

ROSALIA-ELENA-DO~A RITA -SALVADOR 

{asoma muy azorada P?f la puerta (él fondo, y desde allí hace 

señas inútilmente á D.a Rita para que vaya donde ella está. No 

consiguiendo esto, atraviesa la escena, va á colocarse C!'n el dintel 

de la puerta de la derecha. y desde allí se decide á llamarla en 

voz baja) 

(':P. á D.' Rita) ¡Venga, señora! 
(vuelve:. el lostre, y se inmuta al ver el semblante demudado de la 

criada, hacia la ·cual se dirije~ mirando de reojo a Elena con 

inquietud. Ro' alía, con IIn dedo en los labios, ie indica que es 

necesario el silencio) 

¿Qué hay? lap. á Rosalía) 

(lo mismo) Me parece un sueño ..... 
el nitlo ..... lo he conocido ..... 
¡Jesús! ¿y dónde? .... 
(aterrada y oprimiéndose el corazón. Las dos desaparecen por la 

derer.ba. Esta escena es muy rápida, y ¡)a.sa. completamente des-



ELENA 

SALVADOR 
ELENA 
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apercibida ,-ra Elena y Salvador, que tienea. toda su atención en 

el piano). 

ESCENA VI 

ELENA - SALVADOJ~ 

(deja de tocar de proDCO, y se vuelve bae:cando " Do- Rita. Al 
v~ sola co~ S}llvador, se mani6etta muy turbada y Be pone 

seria. Desde ese momento perma~ece siempre sr.ntada, pero con 

el rostro vuelto ha.eia el público) 

¿Se ha ido 
mamá? ¡tenía un empefio! 
Aprovecharé su ausencia 
-para dar descanso al pian.o; 
por más que hago..... , 
(sonneRdo) ¿Y el tirano? 
Creo que tendrá paciencia. 
(con iDgenuidad: 10 que sigue 10 dice lín levantar los ojos, en tan-

o to que Salvador tiene fijos en ella los .f;oyos Con p!sió~) 

¿No es verdad que es pura charla 
mi ?lúsica? ¡oh! ¡qué quier~! 
la música no se adquiere 
con tratar de interpretarla. ' 
y Posta es 'preciosa; me encanto 
oyéndola á usted. ¡Siquiera .. 
una vez sola pudiera, 
luchando, llegar á tAnto! 
Pero, ¿qué es la volun~d 
cuando la fuerza nó alcanza? 
¡Y yo que tuve' esperanza 
de no ,ser vQ.lgaridad! 

SAL v ADOR (inclinándose sobre el1~ con amor) 

¿Qué p~de envidiltr, EI~i1a, 
usted, tan b~lla, tan pura? .... 

ELENA ¡Yo! .... (muy ruborizadaj 

SALVADOR Tan llena de dulzura~ 
tan inocente, tan buena! 
Si grandes los genios son 
que sobre el mundo se elevan, 
¡qué no serán los que llevan 



- 16-

el cielo en el corazón! 
ELEN A (con los ojos bajos, pero dejando entrever ~u alegria) 

¡DiOS mio! es mucho decir. 
SALVADOR ¡Ay, Elena, quién pudiera 

en la sombra placentera 
vh-ir, soñar ..... y morir! 
La dicha es amor y calma; 
la gloria d~slumbrado!"a, 
es un fuego que devora, 
es la borrasca del alma. 
Mi ideal es irme lejos 
con mi ilusión m([s querida, 
([ una casita perdida 
en medio de ([rboles viejos; 
amar allí sin control, 
y con dulce confianza 
mjrar la muerte que avanza 
como una puesta de sol. 

ELENA Ese ideal.. ... Me parece (c9nmovida) 

que puede usted ..... realizar 
su ilusión. 

SALVADOR (con desaliento) ¡QUIén me ha'de amar! 
ELENA ¿Quién? (con timidezj 

SALVADOR' ¡Si mi amor entristece! 
Proscripto de la fortuna (con mucha amargura) 

nada tengo, ¡ni el cariño e 

de mi madre!.., .. cuando niño 
me echó lej~s de mi cuna! 

ELENA, iPor Dios, no hable usted así! 
SALVADOR Y, sin embargo ..... 10 siento, 

hay luz en mi pensamiento, 
y mucha ternura aquí. (el corazón) 

Honda ternur.a escondida (con voz te;"blorosa) 

que en el silencio batalla ..... 
amor inmenso que calla, 
porque, el secreto es su vida! 

ELENA ,\, o .. , .. lo sé. (toda tremula y con un arranque avasionado) 

SALVADOR ¡LO sabe! ..... ¡y Va 
á maldecirme! (con un grito anbelante) 
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(811 '.,os _, b.jaj" No." 
(levanto, tláú~menle la. mirada baSta él y' rOpit# 

'No. 
SAI.VADOR '''jY puedo esperarheoó JRncba'alegrial 

ELEliA (muy turbad.) . SL .•. yo .... ; .. 
(se levan" bruscamoale) 

¡v: ay á: llamar 1: mamá! 
'(qúiere il"le; el "';10' de ~aIYados; la detiene). 

SALVADOR ¡Elena, EleÍ\a! ¡por Dios! . 
¿es verdad? ¿no estoy softando? 
¡No se vaya usted dejando 
una sombra entre los dos! 

ELBNA ¡Sombra!.., .. ' (sin alzar loo ojos, 

SALVADOR . (vacilado), No sé qué I1le pasa .... ; 

ELENA 

es que ..... la~jéha me aterrá. .. ;.. . 
nada más tengo en la tierra ..... 
J dicen que usted ..... se casa. 
(aprozimándose .' ~1 ~n abaDdDIlO) 

¡Casarme! no 10 he pensado; 
no es cierto ..... ¿y con qui~n podría? 

SALVAUOR Nó' Sé: .... tal vez .... ¿no .geria ("'; ..... 01'" co.:tijeza) 

con alguien'que me hanombt'ado? 
ELENA ¿Que he l'ioI1lbrado? . 

(buscando' en s~ memoria; luego a6ide ton a¡ecri~) 

" , ¡Qué locura! 
Juan ¿no es esói¡sres mi hermano! ' 

SALVADOR, Hay én él como UD arcano 
que amenaza mI ventura. 
Cada vez que suena aquí 
ese nombré .misterioso, 
,.alza un eco doloroso 
de celot jentro de mí.' . " 
(Paiolta. Hiena melita an~'i'O.tallte. y luegO.- le dióge , Salvador 

resueltamea.te) 

ELENA Voy á confiarle á mi vez' 
un secreto, Salvador; . 
se,lo entrego sin temOr ... ' 
COD fe ciega en su honradez. 

SALVADOR ¡Gracias! 
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(cun efusión, que se transforma en lepida en una celosa ansiedad, 

¿Secreto? 
. Muy triste. 

Si Juan no está á nuestro lado, 
es porque es muy desgraciado: 
¡para' él la patria: no existe! 
1'\0 es un crirofrJ, ni una.acción (a1zaQdo la rrent. 

que haga sombra en la conciencia 
10 que amarga su existencia 
en eterna proscripción. 
Soldado, allá en la frontera 

. sufrió un ultraje sangriento, 
J es altivo, y es violento, 
,y no 10 imponE: cualquiera. 
¡~engó el ultraje! ..... El más fuerte 
éra el otro: un coronel; 
Juan no era tanto ... ,. ¡y á él 
lo condenaron á muerte! 
(se detiene estremecida, y Continúa. con . honda tristeza) 

La generosa amistad 
de un oficial 10 salvó, 
y por la pampa le abrió 
caminos de libertad. 
Miserable, perseguido, 
llegó á Chile, y cruzó el mar, 
buscando en VaDO un qpgar 
como el que había pert'lido. 
¿Dónde hallarlo? En parte alguna, 
de la tierra en la Eoxtensión, 

.hay más hermoso rincón 
que el rincón de nuestra cuna 
¡Ay! tres afios van pasados; . 
¡tres afio s sin verlo!.. ... apenas' 
nos llegan sus cartas, llenas 
<le gritos dese!)perados. 
Ayer no más escribía, ; 

. y esto nds hizo temblar: 
«¡Quisiera hacerme 'matar 
por morir en tierra mía! » 
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(ÓJe"e golpear el llamador, y ~uiel, _, agitado, se _ata 

en la puerta del fondo. Elena, al verlo, se separa vinmeDte de 

Salvador, el cual te retira al 1&40 del Piaao) 

ESCENA VII 

EZKQillEL-ELENA-SALVADOR 

EZEQillEL Perdón, Elena, ¿está aquí, 
no es verdad? Esa iocura 
nos va á costar ..... 
(notando. que Elena le mira.in comprender) 

(¿Por ventura 
no saben?· ¡tonto de mi!) 

ELENA Ezequiel, no sé de quien 
habla usted .. '" ¡qué agitación! 
siéntese. (le acerca uaa silla) 

EZEQillEL Gracias . 

ELENA 

. (se sienta ~traido. y al Dotar que ella está de pie, se levanta 

vivameote y le da ia silla) 

Perdón ... · .. 
no'fil~ siento ..... así estoy t1ien. 
leY cómu les digo ahora?) (~v'I9S0)' 

(observandole $jameateJ 

¿Sabe usted que me da miedo? 
EZEQUIEL (doraiDánd .... y tratando cie IOn reir) 

¡Miedo! ¿y de qué? ___ 
ELENA No me puedo 

explicar .... , 
EZEQUIEL (bnw:araente) 

¿Y la sefiora? 
ELENA' Ya viene. 
EZEQV,lEL '. Bi.eu-¡Cf\ballero!... .. 

(apercibe á 'Sa1vay.~rl '1 ~mbDS se lall1dan) 

¿Estaba usted? ..... y tal vez (~ Elena) 

he interrumpido ..... otra vez. . 
perdón, yo, por mí, no quiero ..... 
CO,ntinúe usted, Elena ..... 

ELENA Hay tiempo. 
EZEQUIEL (..,Ivi.ndo á IU idea fija) . 
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(Si no le aviso ..... 
así, de golpe ..... ¡es preciso!) 
(se acerca a Elena. COD resolución) 

.-

Pues bien, cuando el rio suena ..... 
{le detiene mirando á Salvador) 

ELENA ¡PerO, por Dios! yo no sé 
qué pensar ..... ¡tanto misterio! 

EZEQUIEL E~ que el asunto es muy serio. : 

ELENA 

EZEQUIEL 

ELENA 

EZEQUIEL 

ELENA 

EZEQUIEL 

ELENA 

SALVADOR­
EZEQUIEL 

(pasa á la izquierda, indicando !t Elena que 10 siga para hablarla 
aparte) 

Oiga, Elena. 
(muy turbada al encontrarse con la mirada celosa de ~lvador) 

y ..... ¿para qué? 
El señor es un amigo 
de confianza. • 

Sí, no hay duda, 
pero ..... 
(se detiene vacilando. Salvador, al oirlo, va á tomar ·silenciosa­
mente su sombre.,) 

- (Y si ella no me ayuda, 
al fin cómo se 10 digo!) 
,deteniendo á Salvador con eJ ademál)) 

lIlo se vaya usted. 
(desesperado ya, se acerca á ella y la. ha.bla casi al oido) 

Se trata : 
de Juani 
_ (olvidada de todo y COD aDsiedad) 

De Juan! ..... y algo graVe ..... irecordando) 

¡Dios mío! 
(ie queda. inmóvil, con las manos sobre el ~~n, interrogando 
á ~zequiel con la mirada. Este le indica nuevamente con el gesto 
á Salvador; 

Todo 10 sabe ..... (rápidam,nt~) 
-todo ..... hable usted, que me mata! 
No hay que aftijirse ..... no está 
enfermo ..... es que ..... \Ta á venir. 
¡ Aquí! (co ... terror) : 

¡Cómo! (a""rciad_ iDstintivamente á eJlos) 

(i Elena) Y hay que ir 
prepan'lndo á su mamá. 
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(muy agitada) 

Sí, porque el golpe sería, 
si lo sabe de repente ..... 
Pero este Juan, ¡Dios clemente!... .. 
pobre, pobre madre mía! 
(como aferrándose á una esperanza) 

¿Y está seguro, Ezequiel? 
¡si ayer hemos recibido 
carta! 

EZEQUIEL Ayer! habrá salido 
·la carta junto con él. 
Porque está aquí, le as.eguro 
que está. 

ELENA ¡Si no puede ser! 
EZEQÚIEL Es que lo acabo d~ ver, 

Elena, yo se lo juro. 
(En este mOmeuto UD hombre joveD, cubiertn con un pOncho de . 

verano, COIl DO chambergo d~ ancba, alas echado IObr,\los ojo., y' 

trayendo en la maao un: pequeño latigo de. montar, se presenta ea 

el dintel de-la putlrta del fondo. Al verlo, ~alvador vuelve á IU 

sitio junto al piano, 'J Elena corre hacia el recieu l1egado con los 
brazos tendidos). . r 

ESCENA V11I 

JUAN-EZEQUIEL-ELENA-SALVADO.R 

ELENI\ ¡Juan! ¡Juan! (le echa los brazos al cuello) 

EZEQUlItL (á Juau) Ya esta preparada. 
lÍo temas. 

JUAN (coa i.a.tinita ternura estrechando á Elena .sobre IU pecho) 

JUAN 
ELENA 

¡Nena!: .... ¡Nenita! ..... 
(descubre de pro1!to á. Salvador y.!'~ transforma: toda. so. tierna 

em~cióD desapar~e, ~do luglft" á UDa lrfa. iDdiCereD1:ia) {¡, 

(¡Ah!) Bueno ..... suél!ame ..... quita. 
(aputa á Elena COD UD movimi~to algo brusco" y va a dejar el 

sombrero y el látigo sobre la mC?l&) 
(asustada del cambio) 

¿Qué tienes? 
(&iameate) No tengo nada. 
Pareces ..... 
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(con intención; ¿Muc!ho te asombra 
mi venida? 

¡Y cómo no! 
Tieues razón, porque yo, 
es fatal traigo la sombra. 
¡Qué hemos de hacerle! no soy 
duefío de mí.. ... me ha llamado 
el deber. 

Desventurado! 
y ya 10 ve~, aquí estoy. 
(aflijida, poniéndose entre el y la puerta de la derecha para ocul· 
tarlo) 

¡Y mi madre! ¡Dios bendito! 
¡Mi madre! lestremeciéndose) 

Puede morir 
de dolor. 
(con los ojos fijos eD la puerta de la derecha, lleva vivamente á 
su hermana bacia la izquierda! 

No vaya á oir ...... 
despacito ..... ¡despacito! 
No quiero darle otra pena ..... (enternecido) 

tú vas á ir ..... con cuidado .... . 
dile ..... que me han perdonado, 
que soy feliz ..... anda, Elena. 
Tiene enfermo el corazón 
desde que murió mi paJire: 
¡que no sepa nuestra madre 
que vengo como un ladrón! 
(Elella va á salir y la detiene) 

• Aguarda: dile ..... 
. (buscando agitado una idea salvadora en su imaginacion) 

Ezequiel, 
anda tú allá ..... tengo miedo ..... 
tú le dirás ..... yo no puedo 
ni pensar. 
(i Eleaa) Anda. con él. 

EZEQUIEL. Bueno, bueno; yo idearé, 
no te aflijas: ya verás. 

JUAN (á Elena, que vacila mirando á Salvador) 

Anda,. Elena, anda no más; 
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lléva~o ..... le tengo fe. 
(Elella y ~Hlquiel saler. por la derech1~ Una paUSíl) 

ESCENA IX 

J UA N - S A L V A D O R ' 

(de pronto, y canJO recordando algo olvidado, va resueltamente 

hacia el fondo y le .detiene delante de Salvador con marcada bos­
tilidad) 

Si u~ted me ha oído nombrar, 
sabrá que soy el hermano 
de esa nitia .... V, ¿es el piano 
lo que usted viene á enseflar? 

'SALVADOR La música eoi mi carrera,(COD alti .... ' 

pero ..... no enseñO. 
JUAN Si... .. sí. .... 

SALVADOR 
JUAN 

SALVADOR. 
JUAN 

pero viene usted aquí, 
por eso ..... ¡PUeS bueno fuera! 
V ella, ¿sabe? ..... la verdad 
Ella ..... (turbado) 

¿No es tiempo perdido? .... 
¡Oh! 

jamás le he conocido 
semejante habilidad. 
Antes, en tiempo lejano, 
cuando yo no e;;taba ausente, (acentuando) 

recuerdo perfectaqlente 
que no le gustaba el piano. 
Hay que tener 'vocación, 
genio sobre ~odo ..... y ella, 
una de dos, ó descuella, 
ó renuncia al parangón. 
Es la altivez heredada . 
en mi familia,eseanhelo 
de no bajar nunca al suelo 
ante nadie la mirada; ' . 

. de no sufrir que á su antojo 
la implacable sociedad, 
pueda hundir la dignidad 
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bajo el peso de un _sonrojo! 
SALVADOR (como temieDdq compreuder) 

JUAN 

RO:>ALfA 

JUAN 

Señor, no puedo alcanzar ..... 
me habla usted d.e un 1l10do extraño. 
(c~n marcada intención) 

Creo que hace como un año 
que Elena empezó á estudiar. 
Un año es mucho, y tal vez 
por lo que estudia y no sab!:', 
no falta alguno que alabe 
su ..... vamos, su candidez; 

(exaltándose gradualmente) 

y porque creen que no puedo 
volver jamás á mi casa, 
cualquier imbécil que pasa 
la señala con el dedo. 
No se figuran quizá 
que ni al patíbulo temo 
cuando está mi bien supremo 
donde el patíbulo está; 
y que á castigar la audada 
que en la impunidad confía, 
puedo-levantarme un día 
del fondo de mi desgracia. 
Que vaya la delación 
á abrirme tumba sangrieqt.a: 
no moriré con :a afrenta. 
de ninguna humillación 
(Le vuelve la espalda con desdén. ~alvadur, anonadado, se que 

mirladoJe con la ansiedad de la desespera.cion. Rosalia, muy agil 

da, e:ntra en este instante por la de: echa.) 

ESCENA"X 

ROSALtA - JUAN - SALVADOR 

Niño Juan, hágame él gusto 
de ir allá, porqu,e parece ..... 
(estremeciéndose· dolo~el1te) 
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¡Ah! ¡mi madre! ..... me estremece 
pensar! ..... 

También con .el susto ..... 
¡Di()s míol si esta emoci6n ..... 
(entra rápidímcute p,",r la derecha) 

ESCEK~ XI 

J./OSALfA-Si\LVAOOR I 

(continúa. hablando agitada, Sin notar la ausencia de l~n) 

. Van dos veces que le da 
el ataque: hoy día está' 
fatal con el coraz6n. 
(nota á un tiempo la falta de -J u:&n y la presenCIa de S~tador en 

,la sala, y se dirije J. éIte con acritud) . 

¡Ah! su merced todavía 
estaba aquí. 
,Salvador, muy abatido; 1:" 'escucha sufriendo y "se dispone á mar­

charse. Ella .prosigue como 'si hablara dmsigo ~) 

Se me pone 
que e¡, por él... .. ¡Dios me perdone 
si creo en esta agüe ría! . 
Desde que vino, le estoy 
repitiendo áJaseflora: . 
en mí no es cosa de·ahora. 

SALVA 1I0R . (aurclDdose á ella triUemeDI>e, . 

Rosalía, ya me voy. 
ROSALtA ¡Ya! (¡quésuertel) (á med;" YO_; 

SALVADOR (coa amargura¡ ¿Nada más? 
¿en tus rencores.no cabe 
la piedad? .... Me voy, ¡quién sabe 
si podré volger jamásl . 
Si mi desgracia es tu suerte, 
pronto la verás cumplida: 
llevo en el alma una herida 
que es una herida de muerte. 

ROSALfA (emp ..... do á CODmover",,\ 

¿Quién ha dicho? ... , 
SALVADOR (coa dui.ura) En un momento 
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;admirada) . ¡Yo! 
SALVADOR . . Tú, sí: 

te aseguro que lo siento. 
El orgullo me cegó, 
porq ue no te conocía ..... 
¡pobre mártirrno sabía 
que eras más grande que yo.· 
Yo creía que mi gloria 
de artista, me levantaba 
sobre todo: me engañaba: 
algo más hay en tu historia. 
Mis triunfos, !Di vanidad, 
¿q ué son ante tu martirio, 
madre que en ciego. delirio 
dü,te tu hijo á la orfandad? 
y es por ella que has llorado, 
por ella que a,bahdonaste 
tu tesoro, y le dejaste 
morii lejos de tu ládol 

ROSALfA· ¡Morir! (dolorosamente, 

SALVADOR Perderse en la vida 

ROSALfA 

ó en la muerte, ¿no es lo mismo? 
en el fondo de ese abismo 

I ¡;; 

siempre hay un alma perdida. 
¡Oh! yo sé 10 que es luchar 
con un eterno vacío, 

• yo, que nunca alIado mío 
tu 'le madre á quien llamar. 
Rosalía, yo también 
soy un huérfano perdido: 
si vieras cuánto he sufrido, 
tal vez me quisieras bien! 
(llorando) 

Es capaz, con esa labia ..... 
(brulcanlente) 

mire, no me hable jamás 
de mi hijo! 
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SALVADOR Llorando estcts. 
ROSALíA (coo arrebato) 

¡Se puede llorar de rabia! 
SALVADOR No es verdad. Me compadéces, 

y haces bien: es un consuelo 
que en largos aflos de duelo 
he tenido pocas veces. 
Digno soy de compasión, 
te lo juro. Mi delito 
es un amor infinito 

. ahogado en mi corazón. 
Brillo tenía mi nombre ..... 
ella amaba ya al artista, 
y en la primera entrevista 
me comprendió, y amó al hombre. 
Esa es mi culpa: el haber. 
encontrado en mi camino 
al ángel de mi destino 
que me ha ensefiado á querer. :cw mucha tristeza 

. ¿Porqué á todos causa espMto 
que ame á Elenfl con iocura? 

'. y tú,' madre sin ventura, .'coo intención) 

¿por qué me aborreces tanto? 
Ros ALtA (balbuceandol 

Aborrecer ..... ¡eso'no! 
SALVADOR Condenada eternamente 

á 1lorar al inocente 

RosALtA 

que tu amor de!?amparó, 
¿no has pensado, Rosalía, 
que triste é infonunado 
puede pasar por tu lado 
el hijo qlie diste un día? 
Yo, madre no he conocido ..... 
la. caridad me asil6 ..... 
¡El! 
(se aprosima á Salvador eatremeciéndD&e, le tOQla una .... DO. y 

atrayia,dolo h~a el!..", le queda mirándolo fijan'Íente) 

SALVADOR Bien pudiera ser yo 
. el hijo que tú has perdido. 
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¡N o, no es cierto! (con agitacion) 

¿ y si 10 fuera? 
Es un engallo ..... ¡mentira! 
¿Y si lo fuera? 
(siempre mirá.ndolo y sin abandonar su mano) Delira 
el infeliz! 

SALVADOR ¡Dios quisiera! 

ROSALÍA 

Es tal vez mi sed de amor, 
un sueño del pensamiento: 
te ahorrarías el tormento 
de sufrir con mi dolor. 
¡No importa!... .. que esta ilusión 
á 10 menos me acompañe: 
¡déjamela, aunq~e me engafie, 
que estoy solo en mi aflicción! 
Todo me hostiliza aquí, 
todo! Pero tú eres buena ..... 
madre fuiste para Elena, 
y has de serlo para mí. 
Algo en el alma me grita 
que te he encontrado! 
(con un arranque de temura) ¡Si fueras! 
(lo ~~elta, y se queda inmóvil, oprimiendo su cabeza con ambas 

manos) 

SALVADOR Me has de amar aunque 110 quieras: 

ROSAL1A 

JUAN 

adiós, ¡madre! c. 

(Rosalía continúa inmovil: él se va alejando lenbmente hacia el 

fondo, y ya en t¡l dintel de la puerta de salida, le di~c con ternura 

y tristeza) 

¡Madrecita! 
(arroja una postrera mirada! la puerta de la derecha, y va$e) 

ESCENAXU 

ROSAL1A - JUAN 

(~i~mp1'e en la misma actitud, luchando entre la duda y la e&pe~anJa) 

¡Si lo fuera! 
(entra por la derecha triste é inquieto) 

Pasará .... 
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eso dicen ..... ¡Madre míal 
y sin verla todavíll! (apercibíaolo' Rooalia! 

ven, viejita. ven acá. 
(~Ia te ]e' acerca maquiu1aleDt.e, ·estremeciMdoH. como si acabara 
de despertar de un sueño peDOIO} 

Tú que sabes ..... ¿muy seguido 
le da ese mal? 

No, scfior. 
¿Y no sería mejor . 
ver médico? 

Ya ha venido. 
¿Y qué ha dicho? 

Que es nervioso, 
que no es nada 

¡Pobrecita! , 
¿y qué le dan? 

" Se lé quita 
con un poco de reposó., 
¿Sufre mucho? ('Cómo es? 
Habla, no me ocúltes nada. 
Se queda, así, como ahogadaf' 
y se adormece pespués. 

',Y no me deJan entrar! 
(CClft atTanque; lu~ con, resignación) 

tienen razón ..... ¿qué han de h~cer? 
Sí, por que .... . 
(la .interrumpe briJlca'iaenu, se vu'elve bacia la pu.erta y e.~ucba) 

, Cáll~te ..... ~ vej':' 
me ha par~cido escucbar. (un momento d. 'il.n~io) , 

Nada ..... sin duda es el viento; , 
y es que. estoy .tan aturdido 
que el más mínimo ruido 
se me figu(a un lamel1to. 
He creído oir ri>n grito 
que me ha llegado hasta el alma! 
{recorda:do entristecido} . • 

,ella aquí vivía encalma ..... (COD deseoperaci6n) 

¡Ohl ¡yo debo estar maldito! 
(tratando de calma-rle) 

,¡NUlo Juanl 
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_. :ro -

Es tan cruel 
mi situación, Rosalía! ;escw:b~ndo otra vel) 

alguien viene ..... ¡Madre míal 
(en voz muy -.baja y atreviéndose apenas á mira.r; luego ron desaliento) 

no, no es ella: es Ezequiel. 

ESCENA XIII 

EZEQUIEL - JU AN'- ROSAL!A 

(li:zequiel entra por la derecha 1entam.ente, sin mirarlos. Rosalia 

se 'aleja bü.cia la izquierda. y se queda allí cavilando bast ... el fin 

de la eecenaJ 

(lanzándose al encuentro de Ezequiel) 

¿Y mi madre? 
{volviéndose á cerrar la., puerta: habla con una mezda de UgcrE"za 

y solemoidad; Duerm~. 

(bajando la voa) ¡Ah! 
hay que dejarla dormir 
¡Despacio! 

No te ha de oir. 
{estremeciéndose y'.mirandolo ¡ la cara} 

¿Por qué? 
EZEQUIEL (vivamente; Claro: desde alh\. 

JUAN 

Hay seis piezas de por medio, 
y ningún rumor podría .... 
(bruscamente y con resolución) ~ 

¿Sabes, Juan, que es osadía? .... 
tú nunca tendrás remedio. 
Venir trar.quilo á mirar 
el banquillo cara á cara, 
es una audacia tan rara, 
que otro creería soñar; 
no yo: tu altivo valor 
reconozco: siempre el mismo, 
yendo en pos del heroísmo 
con orgul!o y con amor . 

. -Mi valor ..... ese, cualquiera 
puede tenerlo, Ezequiel: 
yo llamo heroísmo á aquel 
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quP ~ salvó en la frontera; 
á bien que tu abnegación, 
Doble anUgo, te ha costado 
11l pérdida de tu grado 
y dos afios de prisiÓD. 

EZBQOJBL Eras mi amigo,· y tenía 
interés ..... ¡vaya una hazaila! 
por una persona ~trafla 

JUAN 

EUQumL 

. m dijeras, todayf~ 
Tú sí que eras el primero 
entre los bravos allá, 
en doncje tu nombre está 

. briUaado como el acero. 
Cacle dfa, cada bora, 
el combate nos llamaba~ 
y siempre impasible eStaba 
tu mirada pensadora. 
Ningún otro mú valiente, 
r.ingún otro máS sereno, 
bajo aqu~l etetQo ~eno 
6ollador inditerenw· 
Hoy te he visto. .... J no has cambiado; 
ábusear la muene vienes .. ·.. . 
ya veo que siempr\, titaes . 
el corazón bien teml>lado. 
Vuelve á mí <;omootrQ$ días, 
siempre heroico y altanero 
aquel Juan, mi compalerc; 
de combates y alegrías. 
(muJ IOlemae, a ... alando palO " paeo bacia Juan que Ho mira (011 ---1 
No, no le han he~bo bl\iar 
la frente su~ sill;sab~res,. 
y el mayor de los dC?iores 
no lo podría doblar! 
(con .... abopda 

¿Qu~ vasil decirme? 
Amigo .. " 

hermano .... 
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(escachando' Lloran..... ¿no es cierto? 
(tendilmdole los bru6s y con J'elOluci01l) 

Pues bien, Juan ..... tu madre ha muerto! 
ive~.á llorar la conmigo! 
(Juan, ~terrado °al principio, se queda mirandole CO~ espantO: klego 

se arroja sollozando en brazos de su amigoa Rowdia junta las 
m:.nos y eleva la mirada al cielo sin pr:oDunciar una palabra) 

l?IN DEI. ACTO F'RI"SRO 

.... 
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;; 

ACTO SEGUNDO 

La rnisrna decoraoión del anterio.l" 

ESCENA PRIMERA 

JUAN-ROSAL1", 

Guan, de luto, y profundamente abstraído, está de pie en medio 

de la escena, jugando maquina1mente con el litigo que trajo en 
el actO primero. Rosalia, que viene de li.: caBe, entra por el 

fonclo.) 

¿Viste á Ezequiel? 
No, señot, 

había salido ya; 
pero me ha dicho la nífia 
que se pensaba llegar 
por aquí, cuando volviera' 
del centro. 
(diltraldo) La niña.; ... ¿cuál? 
La nUla su hermana .... ¡vaya 
que está l\~ed hoy!... .. ' 

Es verdad: 
Concepción. Tengo el espíritu 
no sé cómo. 

(pausa) Bueno: vas 
á hacer otra diligencia. 
Sí, sefior. 

Vas á llevar 
aL ... pianista ..... á Salvador, 
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un dinero. ¿Tú sabrás 
dónde es su casa? 

Está cerca. 
Ah! vive cerca .... ,prestando atención) 

No hay más 
que dos cuadras. 

y ..... ¿es de ahora 
que vive en la vecindad? 
No hace mucho, no, señor; 
unos tres meses hará. 
Antes estaba muy lej()s, 
por el sur de la ciudad, 
pero después se ha venido 
á nuestro barrio, quizá 
porque la señora siempre 
elogiaba el norte. 

Ah! 
¿Venía á menudo aq'lí? 
Sí, señor, siempre, á tocar 
el piano. Corno es un músico 
de tan grande habilidad, 
él dirijía á la niña 
en sus estudios: no da 
lecciones, porque no quiere, 
pero sabe mucho más "­
que el maestro, y la sefiora 
lo solía consultar. 
Todos dicen que un talente) 
-Corno el suyo ..... 
(con disgusto) Me es igual. (pausa) 

Mira, pensándolo bien, 
no le lleves nada. Irá" 
á decirle simplemente 
que se venga por acá 
hoy. sin faIta. ¿No lo has visto 

.. estos días? Puede estar 
ausente. 

Por aquí pasa 
siempre. 
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(""-.. , Siempre! 
' .... ' ...... '-' Es natural, 
viviendo en el barrio. 
,~ El pobre 
ha de andar enfermo: está 
que da penal 
(i .. ~ ~ .. , Con lBs fiestas, 
y la vida que se dan: 
esa gente hace la noche 
dla ..• Puedes irte ya. 
(Raoalia .. qaeda _ ....... oia _., 

¿Qué esperas? 
(ndl ... do) Es ..... una COia .... . 

Le quisiera preguntar .... . 
Usted de fijo va á creer 
que es locura, nUlo Juan, 
pero ¡qué quiere! las viejru; 
cavilamos ... ¿Es verdad 
que Salvador se parece 
á mí? 
(~ .... : ..... eoe .. bioa -¡.detoci •. ) 

A ti! -Esto es Catall- . 
¡Pero, seftor, con ese hombre 
que tienen todos acá! 
Vete, Rosalía..... , 

Es que, 
seftor"M' 

Oh! déjame en paz. (le _ l. _Ida) 

Bien dije! 
{Vaae pot el (ondo. j\L'\D C'OfttiftÚ ~ r 1'IItIIve , _ t:an. _ ... ) 
,obolraltlo) T6Ildré que echarla. 
(Al oIr lo que laabIad.......... ~iel , R~ia, cIoja .1 lA ... 
........ la ... _ J va koda .1 Iondo.) 

¿Puedo entrar? f4ea1l'O) 

(dea"'OI Entre no mlls. 
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ESCENA 11 

EZEQUIEL-JUAN 

EZEQUIEL Vengo muerto de cansildo; 
así he tenido que andar! 

JUAN Siéntate, toma. 

EZEQUIEL 

JUAN 

(Le da una silla: Ezequiel se deja caer en ella.) 

¿Y Elena? 
Pobrecita! 

Elena va 
resignándose. Ayer mismo 
ya la oíste: sin ilorar 
habló de mi madre. Tiene 
mi fuerza de voluntad. 
Ay! sin esto, ¿qué sería (con amargura) 

de ella y de mí? 
EZEQ··JlEL (se levan t.) Vamos, Juan, 

JUAN 
EZEQUIEL 

JUAN 
EZEQUIEL 

tristezas á un lado. Vengo, (solemnemente) 

en nombre de la amistad, 
á pedirte que te vayas. 
Que me vaya! 

Sin tardar, 
mañana, e::.ta noche misma 
si puedes! 

Pero ..... ¿qué hay? 
Es algo que he descubierto 
por una casualidad. 
Tú tienes un enemigo, 
frío, implacable, tenaz, 
cuya venganza te acecha 
perdida en la oscuridad. 
Es una mujer. fJuan mueve la cabeza con aire de duda) 

Ya sé 
. ·por qué empiezas á dudar; 

pero una mujer que es mala, 
es más mala, mucho más, 
que diez hombres. 
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JUAIi' Pero dime, 
(qué mujer me puede odiar? 

EuQUlBL Una que tiene en la vida 
tu muerte por ideal, 
porque le has arrebatado 
toda la felicidad, 

JUAN 

EZEQUIEL 

el "Itimo amor, e único 
que Dios la dejó sollar 
cuando en la vejez sombría 
la espantó la soledad. 
Es la hermana de aquel hombre 
que se atrevió á levantar . 
como un látigo la espada 
para cruzarte la fllZ, 
no dejándole á tu honra 
más camino que matar. 
Ella quería al hermano 
con carillo maternal: 
aquella alma tenebrosa 
tenía esa claridad. 
Muerto él, quedó la fiera 
solamente. 

y bien, (qué hará? 
1.0 que hará, por lo que ha hecbo 
te lo puedes figurar. 
Consagrada ti la venganza 
desde tres allos atrás, 
en silencio, dia á día,. 
te persigue sin cesar. 
Te he dicbo que be descubierto 
por una casualtdad"_. 
pues bien, oye, y vas á ver 
de qué collas es capai. 
Hoy, cuando saU de casa, 
me fui al Correo, al dejar 
una carta· En ese instante, 
con una intención igual, 
YI llegar, ebrio perdido, 
11 un bombre de rostro audaz, 
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que, con su carta en la mano, 
se puso, con grave afán, 
á tantear por las paredes 
el buzón que iba á buscar. 
Era un milico: al momento 
tuve esta seguridad, 
á pesar del traje: un chino 
de mi cuerpo. ¿Qué oficial 
no conoce á los que un día 
le enseñaron á pelear, 
compadreándole á la muerte 
con soberbia majestad? 
Le tuve lástima: el pobre 
no estaba para acertbr; 
tomé su carta ... -¡y leí 
tu nombre en el sobre! 

JUAN (con viveza) . Ah! 
¿era para mí? 

EZEQUIEL Tan era! ..... 
No sé qué idea fatal 
se me puso: aquella carta 
me atraía ... y ya verás 
si tuve razón pensando 
cuanto malo hay que pensa!'. 
Se la cambié, por supuesto, 
al milico allí no más, ce 

eché en el buzón la mía ... 
y le empecé á preguntar. 
Era ella quien enviaba 
fa carta! ¡Si es infernal 
esa mujer! 

JUAN Ella! 
EZEQUIEL Sí; 

y parece que ya van 
varias. 

JUAN (e.trem.cieDdo~) Dice? ..... 
EZEQUIEL La he leido, 

te lo advierto. Si hice mal, 
no lo sé; viniendo de ella 
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no podía vacilir. 
Yo presentía un peligro, 
¡y no me engafíaba! El plan 
que ha estado urdiendo, es horrible, 
y se deja adivinar 
en ese anónimo infame 
que ha dictado la maldad. 
(Saca de, 8U bolsilJo una cal"bL a~ y la entrega a Juane Este 

la recibe ..:00 repugo_ocia, y se poae á compararla ateatameate 

()lO otras do. que tiene en su poder.) 

Ella ha pensado, sin duda, 
por este medio, lograr 
que vinieras á ofrecerte 
á su venganza ..... ¡y está 
esperándote! Me acabo 
de encontrar en el zaguán 
de la casa de aquí en frente, (se~la á la derecha) 

dormitando en el umbral, 
al roílico de la carta, 
que con toda gravl!dad 
á la pasada me ha hecho 
el saludo militar 
.¡Ella ha alquilado esa casa, 
y se acaba de instalar! 
(Guardando ladas 1 .. canas) 

Tienes razón: es horrible ... 
yo tenís las demás. 
(lentamente y miráodole con fijeza) 

Hablan de Elena ... ¡de Elena! 
tú has leído, ¿no es verdad? 
He leido con desprécio. 
Has leído ..... ¿sin dudar? 
Juan! ¿te figuras? (eOD enérgico reproche) 

\lo. ' Pe:rd6name ..... 
¡sabe Dios cuántos tendrán 
la insolencia ..... 6 eÍ derecho 
de juzgar mi dignidad! 

. EZBQl,JIEL (Coa ....... aque) 

Cuarido te vaylr.l, lit Et1ma 
COI;l quién la vas á dejar? 
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Yo la quiero desde niño: 
Ju:tn, mi hermano, ¿me la das? 

. (estrecbáudolo ea sus brazos) 

Gracias! gracias! 
EZEQUIEL (Separándose d. él snavemente) Si le falta 

JUAN 

EZEQUIEL 

. JUAN 

EZEQUIEL 

JUAN 

EZEQUIEL 

JUAN 

una madre, la tendrá 
en mi hermana Concepción, 
que ha de amarla como tal. 
Si ella acepta, si ella quiere, 
la calumnia morirá. 
Si ella quiere! (cooo admirado de la duda: iuego coa emoción) 

¿Has olvidado 
los ensueños de otra edad, 
nuestros juegos infautiles 
á la sombra del hogar? 
Siempre juntos, los tres éramos 
como gajos de un rosal, 
y mi madre nos llamaba 
-la segunda Trinidad.-
Pobre madre! si te viera 
realizando su ideal! 
(con ternural Es el mío ..... siempre ha sido ..... 
Hoy me vuelves á salvar! 
tienes tú para nosotros 
no sé qué providencial. 
y ella ... dime, ¿la has hablado? 
¿mi cariño aceptará? c. 

(con energía) Los afectos de la infancia 
no se pueden olvidar. 
Yo pensaba ..... ¡si supieras 
la alegría que me das! 
Te adelantas al pedido 
que iba á hacer á tu amistad; 
ahora mismo te llamaba 
para hablarte. 

y ..... ¿partirás? 
Partiré: desde que Elena 

. ·tenga apoyo y tenga hogar, 
otra vez ir¿ al destierro 
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pant que ella vIva en paz. 
EZEQUIEL Pues bien, Juan, será mi esposa ..... 

. iY algún día me ha de amar! 
JUAN (con a.rraaque) 

¡NO ha de amarte! ni lo digas ..... 
esa duda me hace mal. 

. EZEQUIEL (yendo á tOlDar ,. sombrero) 

ROSALÍA 

JUAN 

ROSALfA 

JIJAN 

EZEQUIEL 
JUAN 

ELENA 

Te dejo para que puedas 
consultar su voluntad: 
volveré en seguida. 

ESCENA 1II 

ROSALfA-EZEQUIEL-JUAN 

(pOr el fondo) Dice (á J.an) 

que ya viene. 
Bien está. 

Llama á Elena. 
Sí, señor. (vase por la der~cb.) 

ESCENA IV ' 

EZEQUIEL-JUAN 

No tardes. Voy á esoerar 
tU vuelta con lmpaciencla. 
¡Estoy tan cerca! 
(acempañándolo hasta la puerta) 

Será 
cuestión de un momento. Mira, 
ya lo puedes anunciar 
á tu familia: mañana 
el matrimonio se han~. 
(Va:se Ezequiel f!er el fondo, !zQuierda.} 

ESCENA V . 

ELENA-JUAN 

(por la derecha: viste de luto como su her~o) 
¿Me llamas? 
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(viniendo hacia ella, solemne y sombrlo) 

Sí, siéntate; 
(le indica UDa. §iUa á la izquierda: ella se sieota maquinalmen t<,,) 

Vamos á hablar seriamente. 
¿Sabes quién está allí en frente? 
(señalando la izquierda) 

leon temor) 

¿Allí? .... no, Juan, no 10 sé. 
¡Es la muerte! (con e.ergi.) 

(levantándose asustada) ¡ Ah! 
De allí 

me acechan noche y mañana: 
si yo abriera esa ventana, 
tendrías que orar por mí! 
(lanzándose hacia él para impedirle acercarse á la ventana) 

¡No, por Dios, Juan! 
No te espantes 

toda vía. (la toma de la mano y la hace sentar otra vez) 

Calma, Elena; 
quiero que me oigas serena ..... 
siéntate: no te levantes. 
(vuelve á sacar las cartas mencionadas en la e~eDa n, y las coloc:a 

~bre la mesa, de donde las va tomando después UDa á una) 

Por algo en mi ('asa estoy; 
algo tenemos pendiente, 
y es de dolor solamente 

. que he enmudecido hasta hoy. 
Pero el momento ha llegado; 
el peligro no da espera ..... 

·Hablemos, pues,' y ¡Dios quiera 
que nos hayan calumniado! 
Primero voy á leerte. 
estas cartas. Oye bien, 

. y después ya sabrá!' quién 
me ha puesto frente á la muerte 
No comprendo: ¡cartas! 
(preparándos; á leer) Sí; 
cartas anónimas ..... son 
negras como la traición ..... 
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la primera dice' así: 
(lo. lentamo""'. observando do reojo á Elena) 

• Caballero: Una persona que se interesa 
mucho por usted, y que no quisiera ql!e na­
die iltacara el honor de su familia, le ad­
vierte que ese honor está en peligro. Su 
hermana Elena, aprove<:handt)' ¡;U aU3encia, 
tiene amores con un individuo absoluta­
mente indigno de ella .• 
(arroja la carta. sobre la Daesa, y toma otra de eUas) 

(1evant'-adose con espanto) 

Pero, Juan ..... ¿yen qué se funda 
esa infamia? ¡tienen alma 
de decirte! ..... 

(hacilmdola sentar nuevarueute) 

Calml!! calma! 
pasemos á la segunda. (lee como'autes) 

« Caballero: Es necesario que tome,usted 
alguna medida para evitar lo que está su-' 
cediendo en ~u familia. Su honor 10 exije. 
¿Quién ignora aquí que Elena Ha descendido 
hasta el último extremo? Empi~za ya, á l>e­
fi.illarse el amante, pero es casi imposible 
creerlo .• 
(cubri6mlose el rostro eDIl desesperación) 

¡Qué infamia! ¡Qué infamia! 
(~do la tercera carta) Espera: 
todavía hay algo más ..... , .-
eso no es, todo ..... ve~ 
10 que dice la tercera. (lee; 

e si alguien quisiera vengarse de usted, se­
ñordonJuan. ya estada vengado. El escán­
dalo se ha producida; ¿Sabe usted quiétl es 
el amante de Elena? Un aventurero, á quien 
llaman aquí simplemente el pianista Sal­
vador, porque no tiene origen conocido. 
Todos dicen que eOl un cunero, y. l'rasta 'se 
asegura que tiene en ~us venas sangre de 
mulato. Pero es un músico de nota, y Q.Il-
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die extraña que con este motivo su herma­
na se haya dedicado al piano .• 
(deja en la mesa la última carta, y viene á cruzarse de brazos 

delante de Elena, que llora en silencio, 

Ahora puedes hablar: 
dime ahora si han mentido ..... 
¡dime ahora si he venido 
á sal var ó á castigar! 
(se levanta con rapidez, enjuga 5US ojos, y se dirige á Juan con 

entereza) 

No me impongas el rubor 
de defender mi ¡:üreza ..... 
donde la vergüenza empieza, 
allí concluye mi amor! 
(con ira reconcentradt) 

Amor! entonces, Elena, 
¿quieres á ese hombre? 
(COD firmeza) Lo quiero. 
¿Y qué esperas? (COD arrebato) . 

(trémula). ¿Lo qué espero? ..... 
La sociedad te condena! (violento) 

¿Y por qué? 
¿No 10 has oído? 

¿Eso que hablan? .... (desdeñ05amente) 

¡Es verdad! 
ese hombre en Id socit'Jlad 
no tiene ..... ni un apellido! 
¡Y J.p quieres! 

Suyas son 
'esta vida sin ventura, 
y toda cuanta ternura 
existe en mi corazón. 
Ese hombre en Chile se ha criado, 
y allá en Chile he descubierto ..... 
¡Si Dio~ no 10 había muerto, 
yo debí haberlo aplastado .. 

'. Ese bastardo insensato 
que el aplauso ha envanecido, 
tiene, Elena,-Ilo han mentido-·· 



EL.NA 

JUAN 

ELBNA 

Liene sangre de mulatol 
y 10 quieres! ~l, que pasa 
por persona de vaUa, 
es hijo ..... de RosaUal 
¡de la sirvienta de casal 
y 10 quieresl (1!Ieaa _ toda ~ ' .. ecu 411 ..... 

¿Quién concilia 
tu amor y tu dignidad? 
¡es que ante la sóciedad 
eso aftenta 11 mi familia! 
Oye, Elena: no hay dolor, lcoa .. ..,ba enefIÚ'l 

tú 10 sabes, que me espante, 
cuando me ponen delante 
la sombra del deshonor. 
Me hao dicho: .Vas á impedir 
la ignominia •..... y he volado, 
cual si me hubiera llamado 
el darln á combatir. 
Sé castigar la insolencia, 
y el banquillo que está ahí, 
bien dice que nllllca vi 
banquillos en' mi conciencia. 
Tú 10 has visto, Elena: más ' 
que afrontar la muerte he hech6, 
para tener el derecho 
de no humillarme jamás; 
por este honor, por"no verte 
mancillada, envilecida, 
á la que nos dió la vida 
yo le he causado la muertel 
lcon ... _00 juta 1 ,. mirada,#ln .1 cielol 

Madre mfal"'ma<.lre míal 
y si á tal punto he llegado, 
¿cómo crees que deshonrado 
pudiera vivir un día? 
~l 

Pero, ¿qué quieres que haga. 
por Dios? 

Sé digna de ti. 
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¿Tengo yo la culpa? 
Sí; 

y toda culpa se paga. 
Tienes que salvar el nombre 
que has m¡"ncillado! 

Salvar! 
¿cómo? 

Te vas á casar! 
¿ Con él? (tr.émula de esperanza) 

(con un arranque de orgullo) 

¡Con él! con ese hombre! 
Fuera cosa de reir 
si el rubor lo consintierl!-..... 
¿Quieres que -viva ..... ó que muera? 
Elena, vas á elejir. 
¡Por piedad, Juan, por piedad! 
Hay un hombre generoso 
que quiere, siendo tu espI'so, 
hacer tu felicidad. 
El honor en su regazo 
10 ha mecido eternamente, 
y podrás alzar 1<1 frente 
apoyándote en su brazo. 
Yo á ese hombre le he dicho: "Sí»; 
¿qué vas á decirle? " 

yo!... .. 
(señ~ando la ventana COD un movimiento éllfl:enazadol 

Vas á decirle que no? 
• (con espanto y resolución) 

Juan! Juan! ¡qué no haré por tí! 
(con alegria, y profundamente enternecido) 

Así te quiero ..... mi madre 
hsí te bendeciría; 
eres digna, hermana mía, 
de ser hija de mi padre. 
No llores, no llores más: 
voy á dai"te una alegría ..... 
¿sabes á quién te confía 
mi carií'l.o? 
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v- .......... , Tú sabnlE. 
A Euquiel, tu campaftero 
de la infanci •..... ¿quién mejor? 
ese merece tu amor! 
Ese DO es aventurero! 
,.......... , - liooWeo! 

Mira, Juan ..... Dios es testigo ..... 
yo me casaré con él, 
pero .marlo!..._ en Ezequiel 
no veo más que .1 amigo. -_ .... ....- ....... , 
y envilece!> tu pasión! 
EJee ...... ¡y á quien prefieres! 
cállate!... .. calla! 
(- ..... , Qué quieres! 
no se manda al corazón. 
(aindo., _ ...... , 

Sobre esa debilidad 
está el deberl ..... concluylU1lO!l! 
yo no quiero que luvamos 
de escarnio á la sociedad. 
'(r-¡. loa - ~ ha ..... - la -, 

He llamado á Salvador; • 
va á venir. 
(---- J"-"-' 

Me iré ..... DO pueJo ..... 
, .. _ de .. _IIO .... -.ta, 

Elena, ¿ le tienes miedo? 
¡Quédate, por lIuestru bonor! 
(la ...... , .. _ID~ m... .. oI.ja r ....... 11: 

( ......... , 
Quieres ..... lIIue me quede ...... aquí? 
(iltllldaolole ... rartu,' 
Esto E7.equiel hll leido: 
¡si él dudara que han mentido, 
tendrías que orar por mi! 

. la....... ... _ s.J ............ 1 ___ ... 1"'0 

........ , __ ............... oIo.l ....... v .... _ _ h.....-._ ... -.lo. ,.,.....- ......... deI_ ... . _, 
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ESCENA VI 

SALVADOR - ELENA - JUAN 

SALVADOR (penetra á la !OaJa con lentitud, salnda )' deja su sombrero en 

UDa silla) 

JUAN 

Si he venido ..... 
(sin contest~r á su saludo' y saliénp.ole al- encuentro) 

Ya lo sé; (con dureza) 

yo lo he mandado buscar 
por la cuenta. 
(volviéndose á Elena, que está anonadada y no se atreve á mirarlos) 

.Hay que pllgar. 
SALVADOR (con asombro) 

JUAN 

SALVADOR 

SALVADOR 

JUAN 

SALVADOR 

JUAN 

Cuenta, sefior! ¿y de. qué? 
(con altanena) 

Aquí usted, por lo que veo, 
vino á 'dar lecciones. 
(comprendiendo de súbito) Oh! (aterrado) 

señor! 
Le advierto que yo 

mis deudas no re~ateo. 
Sefior 1.. ... (temblando do cólera) 

¿Qué tiene de ell\traño? 
¿ no es trabajo por ventura? 
i sería más que locura 
enseñar gratis un año! 
Paga! á mí! (oprimiéndose la frente con ambas mallOS 

deSesperado) 

(volviéndosp. á Elena ~ 

Si él no 1" tasa, 
hazl0 tú. (le entrega su cartera; luego agrega con mal con te· 

nlda cólera) 

jComo si fuera 
, posible, de otra manera, 
que hubiera entrado en mi casa! (vase por l. de-

recha. Elena queda inmuvil, con la cartera en la mano) 
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ESCENA VII 

SALVADOR - ELEN.\ 

( Un momento de silencio. Salvador observa á Elena doloroSjamente, 

y al fin, dominando su emoción, se atreve á lablarla) 

SALVADOR Elenal (con mucha ternura, aproximándose: ena nO le con­

testa. Despu~s de una pausa repite:~ Elena! (!:tiupJicante: el 

ELENA 

mismo silencio) Dios mío I (con abatimiento) 

este silencio m.e espanta: 
siempre ante mí se levanta 
la soledad del vacío! 
Hoy, con el alma angustiada, 
venía en pos de un c;:onsuelo, 
á llevar para mi duelo 
el amor de su mirada; 
y ella los ojos desvía, 
v la hablo, y no me responde ..... 
¿ en dónde está, Elena, en dónde, 
la mirada de aquel día? 
(se levanta resuelta, fijos los ~jos en la puerta de la derecha) 

Basta ya: de lo pasado (con VD' ap~g;ula) 

ni una palal;Jra, por Dios! 
(haciendo un violento esfuerzo )., 

Nada existe entre los dos ..... 
SALVADOR Nada! (con desesperacinn: luego comprime la frente entre las 

manos; 

Tal vez lo he sofiado! 
(con mucha amargura) 

Yo creí... .. fué suefi.o vano! 
que -si me amaron erguido,­
triste, dolieJite y caído,' 
me tenderían la mano. 
He traído esa ilusión 
como una fuerza en el alma, 
para oir, en muda calma, 
palabras de humillación; 
y me he callado al sentir 
llamaradas en la cara, 
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pensando que si yo hablara 
ella podría sufrir! 
(llorosa y conmovida, siempre con los ojos fijos en la puerta de 

la derll!cha) 

Salvador ..... ¿ y cuánto ..... cuánto ..... 
se le debe? 

SALVADOR (COD UD grito de dolor) 

ELENA 

Usted! ..... dinero! 
Piedad, Elena! (s. inclina hacia ella suplicante; al obser. 

varla, su dolor se transforma rápidamente en alegría) 

Sí... .. pero ..... 
i pero está bañada en llanto! 
(agitad" ) 

Mi madre ..... mi madre lloro ..... 
'. SAL V ADOR Por ella, y por "mí también! 

ELENA 

Oh! gracias por tanto bien ..... 
i no he perdido mi tesoro! 
(con ternura) Porque ¿no es v~rdad qu~ ha sido 
una prueba, y nada más? 
he creído oír: e Jamás!" 
y el dolor me ha enloquecido. 
i La prueba ha sido tan dura! 
usted quizá no ha pe~sad~ 
que soy un desheredatjo 
del hogar y la ternura; 
q:ue toda mi vida llena ,; 
el dolor, como un castigo, 
y sobre el mundo enemigo 
no tengo más que á mi Elena! 
{Un silencio. Salvador continúa COD p¡oI:lodo desaliento~ ~ 

Ni una voz consoladora 
se levanta aquí siquiera! 
oh! si ella al menos viera, 
la dulce y santa sei'lora! 
Dios todo me lo ha quitado! 

.. (No puedo ..... no puedo más!) (se aleja .o1loaaudo 

por la derecha) 

SALVADOR Nada! nada! (mirándola COD d.,.eopora<:ióal 
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ESCENA VIII 

JUAN -- SALVADOR - ELENA 

(cuando Elena va á entra~, sale á su encuentro y "le cierra el 

paso) ¿Adónde vas? 
¿Adónde? (muy .urbada) 

{(riamente, seí1alándole la cartera) 

No le has pagado. (le toma la cartera y 

se vuelve á Salvador con mal contenida cólera) 

Será orgullo ..... ó vanidad, 
pero un servicio gratuito, 
es cosa que yo no admito 
sino en caso de igudldad. 
y no he de hacer excepción 
porque se trate de usted ..... 
j aceptar esa ..... merced, 
sería una humillación! 
L1é'lese usted mi cartera, 
ya que se niega á fijar 
cantidad:" quiero pagar, 

"y pago! (le ef\lrega la cartera. S~I.ador la toma. la d~ja 

caer, y con un· arr~bato de ira le pone ,el pie encima. Luego se 

queda inmóvil, buteando con angu,ria una ¡de¡ &álvadbra: Juan, 

.. le h.a:hb 'Vuelto la e$pa~da, \0 observa en este momea.'to y !o 

mira con fijeza) ¿ Qué más espera? 
SALVADOR {abrumado primero. luego resuelto y al~'Voj 

Yo, señor ..... aunque lo veo, 
aunque 10 siento ..... no, no ..... 
¿por qué han d~ humillarme? .... yo 
todavía no lo creo! . 
No soy nin~un .:riminal, 
mi conciencia no me acusa: 
¿por qué conmigo se usa 
ese tono que hace mal? 
Hay algo hostil, implacable, 
contra mí, que 110 comprendo~ 
i parece que están creyendo 
que soy algun mIserable! 
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Pero no: soy nada más (con tristeaa) 

que un desgraciado, sefi.or ..... · 
y amo mucho ..... ¡ y el amor 
no es un delito jamás! 
Aún mi mente acaricia 
la esperanza de obtener ~ .... 
¡tiempo es aún de volver 
sobre esa horrible injusticia! 
Eso ..... eso:.... no lo quiero, (empujando l. cartera 

con el pie) 

no lo puedo recibir ..... 
¡yo aquí he venido á pedir 
coraZón, y no dinero! 
(que le ha escuchado impasible) 

Creo que estamos hablando 
demás, y lo que es péor, 
de igual á igual. 

SALVADOR (altanero) Yo, señor, 
no soy .menos ! 

JUAN (COD arrebato) Desde cuándo? 
SALVADOR (con exaltación) 

Desde cuándo? desue el día 
en que mi frente brilló 
sobre todas..... (... co.ntiene súbitamente, y ~ii~d. ~. 

biando de tono ) 

Pero no,·~ 
no lo creo todavía. 
Señor, Elena está ahí, 
~ufriendo, anegada en llanto ..... 
¡sea usted grande!-no es tanto (cen otj¡uUo\ 

ló que la aleja de mí! 
Si teme usted á la opinión, 
dígale al mundo cruel, 
q.uc: ella me ha alzado al nivel 
de su lloble corazón! 

. jque si ante la ley social 
es mi cuna .... bochornosa, 
bien puede hacerla dichoc:;a 
quien puede hacerla inmortal! 
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(con ana apl~ de altivell, 

O yo deliro, 6 pretende' 
que le dé la hermana mía! (oone á la d • .-echa y lI ..... a' 

Rosalíal }losaIía! .. 
(1a1l8;b.dOIe hacia él COD mucho temor) 

¿Qué vas á hacer? 
(sin atenderla y hablando al interior) 

Oye! atiende! 

ESCENA IX 

ROSAL1A-JUAN-:-SALVADOR- EuiNA 

ipreBeotáado~ á la puerta de la 'derecha) 

Sefior? 
(designaado' á SalYador con ril. coDwlliva) 

Aquel hombre .... aquel! 
. busca esposa, y se figura .... 
¿no tienes tú por ventura 
una mujer para él? 

.. 

SALVADOR Oh! (ooo'un grito d .... perado) 

ELENA . Juan! (Con acento de amarga queja) 

SALVADOR (aterrado al encon"'.r ... en p ........ eia de Rosalial 

ROSAL1A 

EllaL .. es el castigo! 
(Alza de súbito la frente, y COn un 'movimiento '\ápido y resueltO, 

va d colocane al lado de Rosatia) 

Yo de ti me he a~ornado, 
(á RosaU .. arrodillándose elel .. te ~e ~lIa, 

y para ser perdonado, 
de rodillas te lo digo .. 

'(voh.·iéndose á "loa demü y elevaado 'la -vGa' 

Es mi madre! Esta .... ¡s,irviental 
me ha dadd'la y;ida: J,ln día! 
(á Rosalia tendiéadole 101 br_s, 

Madrel .... madrel ... ; madre· mía!. 
álzame, si estás contental 
Mi hijo! 
(con UD grito de júbilo, lo le ... uta-' en IItl8 braaos .,' lo -opriJae 

sob ... su 00"'-) 

¿Es verdad? . 
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(como dudando de tanta dicha y miráudolo arrobadá) 

SALVADOR 'solemnemente' Es verdad: 
soy el hijo de tu amor. 
(la toma de la mano y la lleva delante de Juan) 

Yá no soy el Salvador 
que entró aquí con humildad. 
Tengo madre! nada sella 
mis labios ya, ni consiente 
que baje el hijo la frente 
estando delante de ella. 
Al torpe orgullo altanero 
que quiere hurníllar mi timor, 
imponiéndole el rubor. 
de pagarlo ·con.dinero, 
respondo, soberbio, en calma,­
es orgullo contra orgullo,­
con este grito d(; arrullo: 

. madre! madre! (la estrecha ......... brazos) 

. ROSALtA Hijo de mi alma! 
SAL v ADOR (desprendiéndose de SDO brazos: á Juan) 

JUAN 

y ahora que han rescatado (con altivez) 

este abrazo y este grito, 
la· vergüenza, y el delito, 
y el dolor de haber callado; 
puedo decirle que aquí, .::. 
para hablar de igual á igual, 
tiene usted-es natural·-
que levantarse hasta mi. 
tHas concluido? te desprecio; 
vete (señalandole con el dedo la. puerta del fondo) 

ROSALtA Niño! (suplicándole) 

SALVADOR (fuera de si) No he concluido! 
es que nunca me he vendido! 
es que yo no tengo precio! 
¿i3asta acaso el desvarío 
.de ese orgullo para echarme! 
¡sin mi Elena! ¡sin dej8l'"me 
que me lleve lo que es mío!! 

JUAN Canalla! 
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(....... Ia_ so ..... !laln.dor: Elena 1 lleNIia oe lo r.pIdee 

abraáacIaM de él; 

Yo te despido! 
SALVADOR No, no saldré de esta casa 

sin que me oigan. 
EZBQIJIEI. p ... _tánd_ "" la puena del fondo) 

Juan! ¿qué pasa? 
JUAN ¡aterrado al ~eocubrlrlo) 

(El! Dios míol ..... y ha leído!) 

ESCENA X 

EZBQUIEL-ROSALfA-JUAN-SALVADOR ··nLENÁ 

SA LV ADOR (oeftala.do á I'_mel coa crecieate ... 11acióD 

El también me oirá: también 
sabrá que me echan de aquí, 
porque al hermano pedí 

JUAN 

la helmana, que era mi bien; 
porque he tenido la audacia 
de sentir como cualquiera, 
porque he ganado siquiera 
un carillo en mi desgracia! 
Puedo, con frente serena, 
jurarlo aún, sin temblar: 
¡todo me podrár. quitar 
menos el amor de Elena! 
Si no la hicieran pedazos 
en una ~terna agonía, 
yo sé que el1a buscarla 
cielo y gloria entre mis brazos. '. 
(lIientru Sal .. aclor hablaba. Juan ha dejado ent~r l. IienlpestiId 

ele cólera que coavullioaa IU espíritu, 1& ... Jándalo ... eu-aor. 
,.. coaterDp1aaclo , Eleaa camo aa j_a: alrado J terrible. Ea. 
quiel, que le b. manteaido ia.ovil en el loado, quiel"ll eD eICe 

momento Iall&iltle .,bre Salvado;. Juan se iDklrpoae J lo aparta 
coa ana traaquUidad ea que le "'viaa la 1-=ha iaterier filie 

1GOIieee) 

(a Boequiel) 

Ni tú ..... ni yo! 
(domiaWaoe 4 olura. pe.", ... ..... la ioqulerda puo , puo, 1 
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le coloca delante de la mesa, en medio de las. dos veQt;lnu. 
Desde ani habla á su bermana) 
(á Elena, con la voz temblorosa. por la cólera, pugnando en vano 

por aparecet:. tranquilo) 

¿Lo has oído? 
¡habla de tí el insolente! (con mucba energia) 

¡quiero verte alzar la frente 
donde está tu prometido! 

SALVADOR (Ah! se va á casar!) 

ELENA 

JUAN 

-ELENA 

JUAN 

ROSALIA 

JUAN 

ELENA 

JUAN 

(cae desde este instante en el más profundo abatimiento, y se 

cubre la cara COD las manos) 

(yendo con espanto bacia su herma!'-o. aterrada por su .actitud) 

Juan! Juan! 
Quiero verte castigando! 
Abre! (violentamente A Rosalía. ~.ña1ándole \as ven;"Das) 

N o! (con angustia) 

lA Roaalía) Yo te 10 mando! 
(con UD grito de cólera y rechazándo á E1eaa) 

Abre! (Roaalía obedece temblando y .in comprender) 

Así todos te oirán. 
(á Elena: ~ apoya de e.~ldaa en la me$&. Elena quqda entre él 

y la primE'ra ventaDa, para impedirle acercarSe á ella; Ezequiel, 

consternado, se acerca á la seguada ventaná, pronto á evitar que 

se aprodme) 

Todos! tu honor ultrajado 
quiero que á la luz estalle: 
¡quiero que salga á la calle 
radiante, altivo y vengado! (á Salvador) 

yO .... tal vez te mataría; 
pero tu vida noa\canza 
gara ofrecerla en venganza 
á honras como la mía. 
Niño Juan! 
(con espanto: corre hacia Salvador y lo die entre sus brul)5 para 

escudarlo) 

(señalando á Elena. que está inmclvil a algunos pasos de él) 

Ella, implacable, 
va á casti~arte. Ven, ven . 

. (á Elena: ella se aproxima y él la toma de la mano) 

(al.ando la mirada al cielo) 

(Madre míal) 
Oyela bien!..-... 
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oyela bien, miserable! 
~Io que aigu.e lo dice acompañando sus palabras con ",1 gesto Y la 
accion de la ameaaA, amagando lannr~ bacia la primera venta­

Da. que Elena escoda con eu cuerpo. Esta, compreodiéadol0, y 

en el colmo del terror, obedece á su voS" y repifle como un eco aus 

apóstrofes, haciendo esfuerzos inauditos por aparecer altiva' y 

... betbia) 

Creo que ese hombre delira 
(á Elena, designando á ~alndor) I 

cuando dice quete infamas 
amándole. ¡Que Íe amas!. .... 
¡es mentira! 
(vuelta .. Salvador) Sí! .... mentira! 
Dice que tu amor aquí 
nadie le puede quitar .... 
¡y apenas sabe inspirar 
desprecio! 
,á Salvador) Desprecio!.... si! 
Más ha dicho: que en sus brazos 
caerías cuando él quisiera •... 
¡responde! 
(temblando) ¿Y de qué ..... manera! 
E~hándolo á latigazos! 
(toma el látigo que elStá en la mela, se lo entrega: ella lo recibe 
liD darse cuenta de 10 que hace, avanza algunos pasos bácia Sal­
vador, y se queda ell medio de la escena, iumÓJlil, señalándole la 

puerta con el látigo) 

SALVADOR (alza~do la caben con 'extravío) 

ROSAUA 

JUAN 

ROSAL!A 

SALVADOR 

ROSAL!A 

Madre! ..... es ella! (COD UD grito de agoDia' 

<",-brazada de su bijo) 

No.: ... por Dios! 
!3ien, Elena!... .. ~ien!... .. así! 
Hijo, vámonos de aquí! 

'. 

(arrastrao4o á S~vador hacia el' fondo ... EI~na, vencida por el 
esfuerzo, empieza á v~arJ deja caer el látigo, y concluye por 

perder el SeDtido. Ezequiel corre y la recibe en sus bruos) 

Ella! ..... es ella! 
(desesperada) Vámo.nos! . 
(.iempre ab:-uáadolo, le )0 lleva por el fondo~. Salvador,. ya ca la 

puerta, lIe yergue, y se dirije 4 Juaa coa loe pÓños cerrados) 

SALVADOR Tengo tu vidal (vaDse) 
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ESCENA XI 

EZEQUIEL-JUAN -ELENA 

(á E:¡equiel, que tiene á Elena en SUB brazos, contemplándola con 

iuquietud cariñosa~ 

No es nada ..... 
ante ese insulto ..... ¡es señora! ;alzáadoo. ¡Itanero) 

no podrás dudar ahora 
que te doy mujer honrada! 

FIN DEL ACTO SEGUNDO 



ACTO TERCERO 

. El tocador de Elena.. Puerta á la derecha, que CDDlunica con el df.irmitorio de ésta; otra puerta á 
la iaquieroa, que conduce á habitacionea ligadas con la ~a del primer acto: Al fondo, un poco á la 

izquierda, puerta que da al patio. 1\ ~a ~~recha. en primer ~rmino, UD lavatorio co~ esp~oj ~elante 

del ,lavatorio un sillón antJguo. A la izqó.ierda, un cuadro colgado en la pared y cubierto ('OD un yerO 

negro. Al fondo, á la d ... recha, UD' ropero. Algunas sitia. diseminadas siD orden. l.as puertas de la 

derecha y la izquierda COD cortinas blancas, caidaS lu de la izq~~ y reoojidas las de la derecha. 

Es de noche. Junto al lavatorio, Un pico de gas tMlccndido. La puerta del fondo está cerl'ada y abierta 
la 'de, la derecha.. 

ROSALfA 

ELENA 

ESCENA PRIMERA 

ELENA-ROSALfA _ 

(Elena está sentada en eL sillón, delante dei lavatorlo, muy triste 

y' con la mirada' fija en el suelo. Rosalía, ru; pie á 9U lado, le­

arregla y peina el cab~l1o. Sobre e)" lavatorio hay algunos jazmia,ts 

dispersos) -

Nú estt' triste, nifiaElena, 
ya qué le vamm; á hacer! 
el destino lo ha querido, 
y no hay remedio .. También 
suft:0 yo, qUe al fin soy madre,· 
y me tiene que doler, 
y no me quejo por eso .. 
¡Eta imposible!- .... y después, 
Dios sabe lo que hace, nifía, 
y se trata de su bien; 
el hombre con quien se casa 
al menos ¡lO puede ser 
mejor. 

Ha sido un hermano 
. para mí. 
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Don Ezequiel 
la hará feliz: es muy bueno, 
y luego es igual á usted. 
Francamente se lo digo, 
si por mí fuera, no sé 
10 que haría, pero creo 
que aunque nos parezca cruel, 
el niño Juan es el único 
que tiene razón. 
(se vuelve y arroja una mirada inquieta á la izquierda, 'lo cual 

repite de tiempo en tiempo d1lrAnte toda la escena) 

¿A qué 
le habrán dado al pobre mi hijo. 
para hacerlo ~adecer, 
esa educación maldita 
que le ha hecho olvidar quién es? 
Más bien 10 hubieran dejado (COD mucha amargura) 

morirse de hambre y dt; sed, 
que condenarlo al martirio 
de tener alma, y saber 
que la tiene! Pago ahora 
mi culpa, yo, que lo eché 
á rodar ..... ¡ay, niña Elena! 
por quererla ..... 

Vaya, Ilues, 
no me digas esas cosas, 
que el olvido es mi sostén. 
Si hubiera estado conmigo ..... 
Jbruscamente, como si quisiera libertarse de UD recuerdo penoso) 

Rosalía, no hables de él. 
(un rvomento de silencio) 

¡Quién diría que esta noche 
estarías otra ve.: 
á mi lado! ¡quién diría 
que aquí habías de volver 

.. á peinar éstos cabellos, 
que cuidaste en mi niñez 
como madre, y que más tarde,' 
cuando en la vida pasé 
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de los ¡ue&os • los ...... 
de la nUla 4 la mujer, 
decfa& que eran el lreno 
del jumfn y del clayel! 
¡Ay, pero uf me ha COIIIMtloI 
(Mucbo. Yieja? cuénramt'. 
En el umbrAl de la cal~ 
me encontró el amanecer 
esta mallalnll. Me yine 
con estrellas. Cuando rué 
11 abrir la puerta la nUla 
Concepción, 110 que e5 querel l 

alU esperllba la vieja, 
helada, pero con fe, 
qlle le devolvlerlln su bija, 
que se la dejarMn ver. 
EUa reeojk\ mi sdplicM 
con cariftoso inl~és, 
se le cayeron las ~lmD .. ~. 
y se entró sin re!'opondt'l". 
Pasó una hora, y con 8n"ta 
vanamente la esped, 
y otra hora Ira!"! de aquella, 
1 otra en seguida, ha.~ta tres; 
11 nadie venia, nadlel 
¡al ylera lo que lIorél 
IPobreI _ .. -w., 

Al fin sali6 la nUla, 
J me hizo entr.r ..... 1 con ti 
lDe encontré en la sala. Esta"" 
el nlfto Juan como quien 
escucha, mirando al cielo. 
inlDó,·i1, trbite 1 de pie. 
Pareef. que le hablaran 
desde MI14 arriba: tal vez 
ella, la pobre seBora. 
le decla: .P.ale 
sus veinte aliOli de earUlo 
dej¡lndote enternecer.· 
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¡Oh, nina! y se enterneció, .... 
se puso á llorar, no bien 
me vió; parece mentira, 
¡qué distinto del de ayer! 
Juan no es malo; 10 que tiene 
es la orgullosa altivez 
de nuestro padre, que dicen 
nadie la pudo vencer. 
¿Y qué te dijo? 

Me dijo 
qu~ esta era la última. vez 
que podía verla; que era 
necesario comprender, 
que mientras viviera el hijo, 
poner la madre los pies 
en casa de usted, sería 
ultrajarla; que él también 
sufría, pero que estaba 
resuelto a todo; que u~te(l 
se iba á casar esta' noche 
con el sefi.or Ezequiel; 
y que en cambio de dejarme 
ver á su hermana, iba á ser 
necesario que yo hiciera 
un sacrificio crüel: 
entrar s610 como criad;;' 
á IIrreglar y componer 
á la novia ..... iY todavía 
.recibir paga! 

¿V por qué? 
Dice que es para que nadie 
se pueda un día atrever 
á dudar de que usted haya 
bajado á nuestro nivel. 
¡Oh! cuando á mí me 10 ha dicl1o, 
ya no era aquel que miré 

.. triste y llorando: tenía 
el altanero desdén 
de ayer, alzada la frente 
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ELEN" 

Ros,'i.IA 

ELENA 

~OSALIA 

ELENA 

ROSAL'A 

cubierta de palidez. 
y en los ojos ese fuego 
que pintan Il Lucifer, 
para que no telUflllágrirDlll' 
que lo saquen de su ley. 
',ha ClDIN' ............ ¡ a....., ......... ¡..--., _ , ... , ..... 

... ¡u.¡- _ -- -- ...... -

Olvídate de e50. I.Hay mucha 
gente en la ~la? 

Ha de habu 
unas ocho ó diez pen.onas. 
¿Tantas, vieja? 

Yo no sé 
cómo se arregla la nUla 
solita, para atender. 
¡Pobre Concepciónl ¡tan buena, 
tan wlícita! ya ves, 
esta fuera de su cad 
por cuidarme, desde ayer. 
¿Y Juan? . 

En su cuarto, inquieto, 
impaciente ..... nada ve 
más que el reloj. 

¿Llueve a~n? 
La tormenta va recién 
alejándose ..... si, nilla; 
bien me han hecho estremecer 
los truenos y los relámpago ... 
wohi6nd_ •• ...-'" , .......... , lo ~I 

Y dime: ¿has cernido bien 
la puerta que da Il la sala? 
¿Allá? si, niAa: le eché 
pasadores esta tarde, 
cuando empezó Il OS('urecer. 
Es que !i>i á JUlln se le ocurre 
venir ahora, y lo ven ..... 
tiemblo de pensarlo. 

Nadie 
puede pasar. 
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(con aire distraido: ¿Qué hora es? 
Son las ocho. 
(vivamente) . ¡Ya! 
(se queda abstraida; luego murmura lentamente y como para si) 

A las nueve 
dicen que me casaré. 
lRosalía le coloca. en el seno el ramo que acaba de terminar) 

¿Flores? te agradezco mucho, 
pero yo ..... ¿qué voy ll. hacf'r 
con flores hoy? 
(se quita el ramo, y después de contemplarlo un instante,. RE'! lo 

devuelve.) 

Toma, pon las 
ahí. 
(le indica un .,aso sObre el lavatorio. Rosalia coloca en él el 

ramo. Elena se levanta, echa atrás el trinón, y se queda pens~tiva, 

sin, darse cuenta de lo que hace) 

Vieja, esperamé; 
voy á concluir de vestirme' 
y vuelvo. 
~se queda otra vez pensativa; IU.;!lgo resignada y resuelta) 

¡Cómo ha de. ser! 
(vase por la derecha, cerrando tras si la puerta del dormitorio. 

Inrr.e(liatamente después, Rosalía se dirije á la puerta: "de la jE­

quierda y separa las cortinas: Salvador aparece en el dintel) 

ESCENA 11 

SALVADOR-ROSALíA 

~a la has visto y la has oído, 
Salvador; ahora, ven. 
(le toma de una mano y le neva delante del cuadro enlutado; él, 

abatido huta la postrad.Sn, se deja cODducir sin .resistencia) 

Tú me has dicho que darías 
por verla una sola vez, 
la vida de que, insensato, 
has querido disponer. 
Aquí murió la señora, 
en esta pieza ..... en aquel 
sillón. Este es su retrato. 
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(le' seilaIa el coaa<Iro; 1""", el cielo) 

¡Ella está mirandoté! 
¿La querías mucho? 

SALVADOR Mucho; 
jera tan buena! 

ROSALtA Pues bien, 
es á la muerta, es á ella 
que'lo vas á prometer: 
júrale que nunc,a, nunca 
te matarás, 

,SALVADOR (tri_enle) Viviré ..... 

ROSALÍA 

lo juro, madre, lo juro 
por ti ..... por ella ..... .lY tamuién 
por mi Elena! (con dolorooa ternQ~a) 

:,conmovida) Bueño; ahora 
ya nada tien~s que hacer 
aquí. Vete, ,~alvador, 
hazme, mi hijo,.esa merced, 
Aque~la puerta da al patio, 
(le señala una en el jn~rior de la habitación (,de la izquierda; 

como esta. (la del fODd<!) 

No te han de ver; 
la noche está como boca 
de lobo, y llueve. Después,' 
llegas al zaguán, y sales ..... 
a~da ..... ~Je empuja IUavement. hacia la ~rta de la ¡.quienb) 

Está sin encender 
el farol del patio, y tienert 
cerrada la sala., .. : 
(cambia súbi~mente ~ idea Y se di.pone. á ac.ompaiiarle) 

Ven, 
vllmos los ~os. 

SALVADOR (se queda inmóvil, en 'tPuda CoDtemplació~, y por fin le indica el 

ramo de jUIIl¡nel) 

¿Quieres darme' 
.aquel ramo? 

ROSALtA(cOD ¡ ........ ) No. 
SALVADOR (bamildem .... le) ¿Por qué? ..... 

irme así ..... sin un recuerdo, 
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para siempre, á padecer! 
No, 110 te lo quiero dar; 
vámonos. 
(Salvador va á replicar. y en el mismo momento llaman á la 

puerta del fundo. Rosn1ía, muy asustada, le impone slleDcio) 

(muy b.'\jO) ¡Silencio! ¿Quién? ¡en al!" voz) 

Abre, soy yo. (desde d.ntro) 

(con rapidez y temblando 1 

El nifto Juan ..... 
no salgas mientras no esté 
aquí... .. ¡por Dios! 

(le empuja hacia la. lzquie-rda. ci.~rra la puerta tras el, y va á, qui. 

tar el pasador á. la del fondo. Juan entra. sombrío )' triste como 

siempre. COD el misma traje de viajE"! con que Sf' pr~ent6 en el 

primer acto) 

¡Ay, señor!.. ... 
(observando que la mi", con fijeza y trata!:do de encubrir so tur .. 

baci6n) 

¡qué susto me ha dado usted! 

ESCENA III 

JUAN-ROSAL1A 

¿Dónde está Elena? ya es tarde. 
(ind~ando la derecha) 

En su dormitorio ..... está 
vistiéndose. 

Apúrala, 
no quiero que se retarde. 
Camina. (se queda pensativo) 

¡CÓmO se van 
las horas!-¿Qué haces? 
(á Resalía que no se ha movido y observa á la izquierda 

(se dispone sal;r de mal. gana) Ya voy, 
seftor. 
(Elena entreabre I~ puerta de la derecha y sale en este momento 

. . con su veltido" de .novia, llorosa y aba~da) 
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ESCENA IV 

ELENA-,JUAN -ROSAUA 

(A Rosilla con doJorooa. impaciencia) 

¡Ni sé cómo estoyl 
(clelcab!'e' , Juao .. y vu~lve el rostro para ocult:trle sus .'grimas) 

¿Estás ya pronta? 
(con tristeu) .. Sí, Juan. 
Tengo que arreglar ahora 
mi viaje.-A Ezequiel que venga" (á RONlia) 

Si, sefl.or. . 
(¡Dios me sostenga!) 

Que lo aguardo, 'l. ue ya es hora. 
(RosaIía: va l salir por la izquie~: él ',la dei~ene. y le eftala la 
puerta del fondo) 

Sal por allí. 
(vase Rosalla, mirando (urtiTatnente á la. iaiuieida. Juan se queda 

observando " Elena) 

ESCENA V 

E.LENA ~JUA.N 

(~br¡o) Tú has llorado, 
lO 

¿nQ es verdad? 
(enjugando vi.,.amente IU Jácrim.u) 

No creás ... ~. es~ .... 
como hay tanta luz .. ' .• ¿no ve!i? 
la vista ~ meh.a irritado. 
'¡Elenal ¡Elena! ¿hasta cuándo 
nosquiere~abochor~at? 
yo..... (""jugando.,jl, oj .. , "agitada y ",~Ia) 

Casi al pie del altar 
todavía estás llorando! 
Nunca habrá quien iJle con"en~a 
(OOR a...,bato) 

de que ese llanto no miente ..... 
¡te .creería solamente 

. . 
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si lloraras de vergüenza! 
(haciendo violentos esfuer&Ol para &er.ena.ne) 

Ya no lloro ..... miram~ ..... 
tranquila estoy ..... ¿quieres más? 
mándame morir ..... verás ..... 
verás ..... no me quejaré. 
(luchando con el enternecimiento que empieza á dominarlo\ 

Bien dicen que hay un destino 
inexorable, fatal; 
si existe el genio del mal, 
debe estar en mi camino. 
Hora maldita, una tarde, 
alumbró en mi diestra airada, 
roja de sangre,Ja espada . 
que no supo ser cobarde! . 
Hora maldita, al pasar~ 
me dejó en la expatriación, 
la dolorosa visión 
de la deshonra en mi hogar! 
Hora malditafué aquella 
que mi planta encaminó ..... 
¡á mi madre la mató 
el estar yo cerca de ella! 
Tengo ..... tengo un no sé qué 
de terrible y de sombrío,"_ 
todo cae en torno mio, 
y yo solo quedo en pie! 
Tú, tan dulce, tú, tan buena, 
fambién padeces por mí ..... 
(COb . ternura y desesperación) 

¿y qué he de hacer si está ahí 
la sociedad que condena? 
Si supieras ..... ¡sufro tanto! ..... 
pero 10 manda el deber ..... 
¡por cumplirlo, desde ayer 

. estoy tr"'~ándome elllanto! 
(apro:r.imándc~p .. él COD cariño y tomándole la mancI 

No te aflijas, Juan. 
(rechaúodola b",,,,amp'bte) ¡Oh! quÚa ..... 
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no. me enternezcas .... no. qujero.! 
(otra vea con ene~ y altiftl' 

el ho.no.r es 1') primero.: 
. ¡que haya o.tra ho.ra malcljta! 
Bien sabes qué precio. he puesto ..... 
Pro.nta á o.bedecerte e<,toy. 
Tú te casas, yo. me vo.y: 
todo' lo. tengo. dispuesto.. 
Cuando. pises ~l dintel 
(coomovido, señaludo la pWerta del fondo) 

de eSIi puerta, y desde allí 
me digas: e Juan, héme aquí, 
so.y la espo.&a de Ezequieb; 
yo. te besaré en la frente 
co.n beso. de bendiCi6n, 
y me iré á la pro.scripci6n 
á llo.rar la ratria ausente. 
(muy cariftoea) 

Juan,.con tal que tú no. mueras ..... 
JUAN (ceñudo) 

Eso. es ..... hazme un repro.che 
.. .de tu carifto.! . 

ELENA Esta ·no.che 

ELENA 
JUAN 

ELENA 

estás ... de nada te ~lteras. 
Dejemo.s eso. (con diogusto) 

Algo. más 
quería decirte ah,?ra: 
(acentuandG mucho) 

á él, ho.nrada y seftora, 
no. puedes verlo. jamás. 
Voy á jurárselo. á Dius. 
Pero. es q1,¡.e tlj.l vez suceda. 
que la madre ... sieínpr~ queda 
Ro.salía entre lo.s dos. 
Para siempre le he cerrado. 
nuestra casa, te lo. advierto.; 
s610. cuando. él haya muerto., . 
po.drá vo.lver á tu lado.. 
No vo.lverá. (coa 6"" .. a) 



(" 

JUAN 

EÚ;:NA 

JUAN 

-70 -

Su cariño 
temo. 

No, no temas nada: 
sabe la des.venturada ..... 
(recordando entristecido) 

Cuánto me quiso de niño! 
(eOD resolucióa) 

Pero hay que sacrificar 
todo! ..... todo! 

ELENA (con voz dezfalleciaa) Ya 10 he hecho; 
¿no estoy ahogando en mi pecho 
el coraz6n? 

EZEQUIEL (dentro, llalD&ndo suavemente a la puerta del fondo) 

(yendo a abrir) 

Entra. 

¿Puedo entrar? 

ESCENA VI 

EZEQUIEL-ELEN ..... -jUAN 

~ZEQUJEL (áJuan) Si antes no he venido, 
es ... deveras me ha asustado 
ese maldito soldado 

JUAN 
ELEN.\ 
EZEQUIEL 

JUAN 
EZEQUIEL 

de ayer. 
(indiferente) ¿Sí? 
(COD temor) ¿Qué ha súcedido? 
Nada. No hay vez que no crea, 
dígase 10 que se diga, 
que es ella ..... 

¿Quién? 
Tu enemigá; 

¡es que esa no se chancea! 
Sabiendo yo que está ahí 
eternamente en acecho, 

.. parar á la vuelta he hecho 
el coche que es para tí. 
Así te libertarás 
de aquel infame espionaje; 
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saUeado ea ese carruje. 
qae _ il'1l con loa demIh. 

EUUlA ...... -
Pero en fin, esa mujer ..... 

8&aQwa. No, Etea. mi., no"', nada: 
es esta idea .... vada 
que no la paedo veanr. 
Para ver si el COl"M .Uf 
rllVorece .. pudda., 
sobre la pared corrida 
qae es. 6 esa calle, 511bC. 
MIft 6 uno , GIro lado, 
'1 en la ~uiD .. y. al doblar, 
por el palIO núUtar 
rec:oood 6 mi soldado. 
Al principio me peDliI 

cotl~or, que nos esptabac 
ll.mé .1 cochero ..... '1 estaba 
dormido, '1 m6lI me ¡u;u.'itI. 
Sal~ Il .. al~ lemblando, 
lo sept .... y ~I nllliqutn. 
mircJ .trals: cruzó 6 la .cu. 
cIe su CUII, 1 slpi6 anct.ndo. 
Luego le entró .. 5U zapán, ~ 

cerró la puerta Ira si •...• 
J me quecU como fu': 
eso es lOClo; '1. ~. Juan. 

Et.8NA ....... Z rl ,., 

iJero un !IOld.do ..••. DO cabe 
que esple como lID traidor. 

EnomaL Cuando hay orden .. pertor ., ... 
un pobre.te eo O&, ~qlll! &abe? 
Este, que ha tItcIo ...... nte 
elel bermano, por la ....... . 
se harta matar ... Ilana 
silenciClllO J obecIIale. 
Y es 1.1 'a COIitIUDbre n él, 
que obededencIo Il esa barpla, 
y ele a-eer tocIavfa 
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que obedece al coronel. 
JUAN (interrumpiendo á Ezequiel, con ~ 

Vamos: la hora se pasa; 
no se. ocupen más de mi, 
que desde que vine aquí 
soy una sombra en la casa. 
Rosalía ... ¿en dónde está? 

EZEQUIEL Con mi hermana. 

ROSALtA 

ROSALíA·· 
ELENA 

JUAN 

(se asoaia á la puerta del fondo y vuelve) 

Aquí la tienes. 

ESCENA VII 

ROSAL1A-BZEQUIEL-ELENA--JUAN 

Señor .... ; 
;á Juan. entra.ndo por el fondo: ~tá siempre inquieta7 y abaerva 
de reojo á la izquierda) 

VnterrumpiéndoIa COD viveza) 

¿A llamarla vienes? 
Sí, señor; van á irse ya. 
(volviéndose á Rosalía, COn esfuerzo) 

Tienes que prenderme el velo: 
ven. (se dirijen ambas á la derecha) 

(indicando su hermana á Ezequiel) 

¿Está hermosa, ventad? 
perdona á mi vanidad: 
¡te quisiera dar el cielo! 
(~anse Elena y Rosalia por la derecha) 

ESCENA VIII 

E ZEQUIEL-]UAN 

EZEQUIEL Y me 10 dás. ¿Qué mayor 
tesoro para mi vida, 
que aquella Nena querida 
que fué mi sueño de amor? 
¿aquella que al ideal 
de mi niñez sonreía; 
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aquella que yo quería 
con carifl.o fraternal? 
Ella fUé, fué la inocencia 
de su rostro sonrosádo, 
mi primer cielo sofl.ado 
al pisar la adolescencia. 
Por el'a, de hombre, á pelear 
Die lancé, por ella ~ola, 
para traer la aureola 
de la gloria á nuestro bogar; 
hogar de dicha y contento 
que en cada estrella veía, 
cuando la noche tendía 
su sombra en el ca~amento. 
Al recuerdo de su nombre, 
en la lucha encarnizada, 
¡cuánta vez desvié la espada 
pata no matar un hombre! 
(tomáado1e 1811 manO. conmovid6) 

HazlaJeliz, noble amigo,· 
. te lo ruego. 

r· 

EZEQUIRL ¡~i la quiero 

EZRQUIEL 
JUAN. 

EZRQUIEL 

tanto! 
(tristemente) yO ..... volver no esperQ, 
con franqueza te 10 d~o. 
Mi primer destierro fué 
tan sombrío, tan afJlargo! _," 
vivir sin patria! hazte cárgo ..... 
no, Ezequiel, no volveré. 
Déjate de entristecerte ... 
¡Oh! lo sé por experiencia, 
el destierre es una ausencia 
de aquellas qué dan la muerte. 
Mi pobre Elena se qüeda 
huérfana y desamparada ..... (eo; ......... ~ de4oloi¡ 

¡no me la hagas desgraciada, 
suceda lo que suceda! 
(con alll&J"lUlll, _panuulo .us .-.a~_ de las de J1IIID) 

¡Dúdas de mI! 
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No de tí, 
dudo de mi suerte horrible: 
¡no hay infortunio imposible 
para un ser ligado á mí! 
Tú, Ezequid, 10 has visto ayer: 
porque estoy en la desgracia, 
no hay insolencia ni audacia 
que no debamos temer. 
Si el infame se atrevió, 
puede atreverse maí'iana ..... 
y entonces ..... ¡venga á mi hermana! 
¡como á un perro mataló! 
(vuelven á salir por la derecha Elena - y Rosalía, la primera ya 

completamente ataviada para ir á la iglesia. Ambas le delienen 

temblando al oir las úttimas palabras de Juan) 

ESCENA IX 

ELENA - ROS ALtA -:- EZEQUIEL - ]U AN 

(va al encuentro de su hermana con profunda emoción) 

Váyanse ya.-Ven, Elena; 
(la toma de la mano y la conduce al Jado de Ezequiell 

llévala, Ezequiel, es tuya. 
Tú, pon tu mano en la suya; 
(á Elena, uniendo las manos de ambgs) 

así. 
(ins mira un instante enternecido: eUos, do~iDadOS también por la 

emocioD, guardan silencio) 

¡Ouiérela! (á Ezequiel) 

(á Elena) ¡Sé buena! 
Va á unirlos un santo lazo 
que es el porvenir entero ... 
¡y yo he de ser el primero 
que los junte en un abrazo! 
(abraza á los do~ estrechándolQS contra su pecho. Luego se va 

con enos ·por el fondo, tenim.dolO$ siempre abrandos. y nevando al 

.. WIO á su dere::ba y al otro á su izquierda) 

¡Que Dios bendiga á los dos, 
como un día los bendijo 
mi madre! (vau .. ) 
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(apeaas salen Jos deínás, -se '~elve rápidanlejate. corre á bt puerta 

de la i"'luíenla, la abre, so aso_ y dl.Dlacoa ",. te!"b\uuoal 

¡Salvadorl 
(a1'" pausa, duraale la cual "'""ha con, 8lloiedad: nadie- resp01lde) 

. ¡Hijo! 
¡Salvadorl 
,nueva pausa: 'el mismo s¡lenci(o. No obteniendo· rUpIIeat.a.,. Be 

tranquiliia, y inUnDU~ con honda .afacci~) 

¡Graci~,.á Dios! (va..,tambiéa por el fuUdo) 

ESCENA X 

SALVADOR 

(Inmediatameate después de _.a1ir RoSIlla, "brea"" la. cortia .. de 
la PUJK'ta de .t., bquierda, y aparece en ella .Salv_ador, a,.¡.~o de 

ua pequeiio ,pullal_ OblOI'Va, y escucha, y Ioeto se dirijo i_1a­
mente basta el pie del retrato,' do!lUlte 481 -cual le anodillajua­
tanda las .......... para pedir p!"dcm por lo que va á ,,""',,_ Deop. 
dirijo 1111& ";¡rada de t;riste y tioma deOPedida á' la ~uerta.' del 

raudo, J va ,á ..... tano delaate'dellavatorio, .,.; el .alón que ocupó 
Elena. Con doloro- resjgu~, le rdespreade 1a levita, y mian­

. tru coa .:UDa mano basca por I~ lati,iOl ,el ,tío ezacto del cora­

•• COn la otra levaDta el arma pa1'a .berine, arreglando aDte el 

e~pejo la posicl6n de Iftl ea~~ _ plni. -morir. SJ,J mirada. ,encuentra 

súbitamente el r&fQ,p de jazmines, clarv41 ea él !!ID QjqJ con amOr. 
lo'_toma,~ 8lQ1 manos. y'19 _contempla ep 'una especie de éx~is. 

- U~a idea ráphÍa c~ pOr ..... e8píritnJ i una relOJucl6~ repeD~a 
te manifie.ta en él. Se poue. d~ pie, e.trecba·~ el ramo Bobre BU 

coraZÓD J lo besa fre~ético,. y de&pI.IáJ de Colocarlo otra: VeE en·' su . 

aiti;;, vaso r'pldamea'" por la der;"'ba llevando el pufial. La ~.­
ama queda. sola UD ~omeuto., 

" 

ESCENA XL 

(Vuelvea á .Dt~ po~,.1 tbu4o: érv ...... l!abláDdoJa sévero ., IOm­

brioj ella 10 ligue ,~rosa e .inquieta) 

El también está res-uelto; 
ten 'presente eSta advertencia, 

. si es que estimas la existeacia 
delb'ijo que Dios te ha Vuelto. 
No lo hago por él; seria 
mentir; 10 que en casa ha hecho, 
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le ha quitado hasta el derecho 
de la piedad, Rosalia; 
10 hago por tí, que tan fiel 
has sido. Si vuelve, ¡oh! 
Si vuel ve aquí, como yo, 
10 matarfa Ezequiel. 
Ya 10 sabes. 
laflijida) Niño Juan, 
no vendrá ..... me ha prometido ..... 
si una falta ha cometido ..... 
(Oyese dentro el ruído de los carruajes que parlen. JuaD. que ha 
estado escuchando. interrumpe á Rosa1ia murmurando COD bonda 

tristeza) 

Son los coches ..... ya se van. 
También yo. Voy á esperar 
que vuel"an, y partiré: 
mañana, ¿dónde estaré, 
sin la patria ni el hogar? 
¡Quién me ahorrára en la partida 
el dolor de ver á Elena! 
¡el adiós dd tant~ pena, . 
que espanta:una despedida! 
Tú sí no la esperarás.· 
(se vuelve á Rosal1a y se queda m-irándo)a: ella se echa á IlOJ'ar) 

Aunque sienta tu agonía, 
yo no puedo, Rosalía, ' 
concederte nada más. 
Verla quisiste.otra vez, 
y contigo débil fuí; 
esto sólo prometí 
por consuelo á tu vejez. 
Gracias, seftor ¡siempre llor¡,.ndo) 

Lo he cumplido ..... 
adiós, Rosalía (despidiéndola con el ademán) 

(entre soIÍo.os) ya .... . 
ya me vOl ..... sí ..... pero allá, (indica la derecha) 

.. nifto Juan, tengo un vestido. 
Ella, señor, me 10 dió, 
y no lo quiero dejar. 
(coa e"ergoa) 
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¡De Elena no has de llevar 
nada! 

ROSAÚA ' N d 11 o ..... no es e e a, 'no. 
Its de la seftora: el dla 
antes de morir, me dijo: 
-toma esto en nombre de mi hijo.-

JUA)! (vIoIeaama.te _ocio ..... ) 

ROSALtA 

JUAN 

ROSALfA 

JUAN 

ROSALfA 

JUAN 

ROSALfA 

¡Vete de aquí, Rosalial 
(coa ......- --.....~',w..oe) 

¡Ni esol 
(eoa exakacio.\, la ..... de .. b..- r la _ al _tro .... la 

eteella) 

¿Quién te ha dicho, quién, 
que te lo voy á negar? 
(e..,..jú<IoIa bou:ia la • .....,0) 

Anda: 10 puedes llevar, 
yo.... yo te lo doy también! 
SeDor ..... (vadlaacJo,aáD) . 

¿Qué más quieres? 
(tia>ic\amente) U na, 
agüetía .. ". en un ri'ftCón 

· de la I1ltima habitaci6n, 
está guardada una cana. 
La vejez nos encarilla 
con todo lo del pasado ..... 
¡junto á esa cuna he vétado 
muchos suellos de mi niftal 
¿La quieres? (coa ~G""'&) 

Para rezar 
· por ella, la pobrecita; 

delante de su cunita 
como si futra un altar!' 

JUAN Imuy cnoomecUlol 

ROSAÚA 

JUAN 
ROSALíA 

Sí, vieja, sí.. ... te la doy 
· con placer. puedes llevarla; 

sí. 
Tengo que desarmarla. 

Anda. 
Sí, seflor¡ ya voy. 
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SALVADOR 

JUAN 

SALVADOR 

JUAN 
SALVADOR 

JUAN 

SALVADOR 

Una hora todavía 
tardarán. 
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Iyéndose) (Oh ¡si pudiera 
verla otra vez! ¡Dios 10 quiera!) 
(para sí) 

¡Esta pobre Rosalia! 
(Vase Ros.,.Ha por la der~ch8. Juan lE' cru.13 de brazos y se pasea 

nervioso·, dominado )101' su reciente emoci6n; por últ;mo va á CO~ 
h~une delante del sillóa, y se queda contemplá.ndolo triste y' pen­

sativo. Una pausa. La poet'b. del fondo se abr~ .de Improviso, y 

aparece f!n ella Salvador, vacilando y con - la lil"vita desgarrada. 

Juan se vuelve al ruido, lo ve, y oprimiéndose la frente des("spe­

radu, se yérgue nnte ~1 amenazador r sombrlo) 

ESCENA XII 

SALVADOR-JUAN 

¡Tú, miserable! t'.1 aquí, 
¡otra vez en mi camirio! 
¡sangre quiere mi destino, 
pues te pone junto á mí! 
(avanzando penoumente hasta el medio d~ la escena) 

Es una reparación 
10 que he venido á buscar. 
(ruera de si) 

Es que te voy á matar, <­

sin piedad, como á un ladrón! 
(avanza resuelto hacia Salvador: la traDquilidad de éste y su al' 

pecto de sufrimiento lo detienen) 

Sería un crimen querer (amargamente) 

matarme ..... á mí, á un moribundo! 
¡Tú! (retrocediendo con estremecimiento) 

No hay odio en este mundo 
que 10 pueda cometer. 
(obserd.ndol0 CQn fijeza) 

Aquí te has introducido 
recatándote en la sombra, 
y al que esto hace, se le nomhra: 
¡ladrón! 
(con altivez) ¿Por q'u(! no -bandido»? 
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Para siempre iba á perderla, 
y como un ladrón he entrado 
á robar ..... ¡lo 'que he robado 
es el derecho de verla! 
(leiIala la habitarlon de la ioquienlaj 

De allí, sufriendo, en delil;io, 
todo lo estuve escuchando. 
¡ Estabas allí! (<00 Km'" de amea ... ) 

Ro~ando, 
pero robando el martirio! 
Seil.or, bien puede el ladrón 
que amó tanto en esta vida, 
hacer, con la frente erguida, 
su Postrera confesión.·­
Vine 'á morir. ( •• , --el 

¡A morir! 
y á eso vuelvo solamente', 
á morir en este ambiente 
que la ha besado al partir. 
Me era imposfule guardar 
esta vida .... por las dos ... ~ 

. Y. mudo les dije' adiós, 
y aquí me vine á matar. 
Aquel.ramo que está allí (lo'oe!IáJa) 

del suicidio me salvó: .. 
esas flores las llevó (eo" -.a) 

en su ¡;:eno, yo lo vi. 
Eran suyas! la visiÓn 
de mis suefios evoqué .... . 
pensé en, ella, r~cordé ... .. 
y tuve una inspiración. 
l'lo hacía liucho, mirando 
al patio por uo;cristál, 
durante el tiempo mortal 
que alU la estuve.esperando; 110- 'laqoljria, 

vi pasa1 un hombre: andaba 
con tan sigiloso paso ..... 
(recordando; Un hombre. dices? .... acaso ..... 
Sellor, aquel hombre espiaba. 
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Aquel hombre lo vi6 á usted, 
sin duda, y lo fué á contar; 
para huir, debió saltar 
por el fondo la pared. 
Cuando estu pude pensarlo, 
mi alma !;e iluminó: 
me aCJrdé de usted. 

(estremeciéndose) TúI 
SALVADOR (con altaneria) Yo, 

Cl 

sí, sefior, para ~alvarlo. 
Tuve el soberbio·valor 
del perdón y del olvido, 
para dominar, vencido, 
al ultraje vence~or. 
Crucé aquella habitación (la de la derecha) 

rozando un lecho nupcial: 
,ni aún entonces mi pufial 
(con UD grito de dolor) 

se clavó en mi corazón! 
Sediento de un heroísmo, 
tras el espía corriendo, 
salí al patio, loco, huyendo 
de aquel vértigo de abismo. 
Tenía una fiebre ardiente .... . 
salté :í. la calle desierta .... . 
y lo vi... .. lo vi en la puerta 
de la casa que está enfrente. 
(apresurándose al sentine desfallecer! 

Usted estaba perdido ..... 
10 escuché perfectamente ..... 
como silbo de serpiente 
llegó una voz á mi oído. 
Esa voz le dijo: «Ahora, 
corriendo, á la Policía!. .... » 

vi un papel que recibía .... . 
l~ oí decir: .Sí, sefiora.» 
Echó á andar, salí tras él, 
(con sombrío acento) 

y apenas dobló la esquina .. '" 
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(uca de su pecho un papol mallChado do ......... y lo .... trega '" J11&D) 

¡Una denuncia asesina 
llevaba en este papel! 

JUAN (mirúulol0.coa estupor) 

¿Qué has hecho? 
SALVADOR ¿Acaso en mi mano 

JUAN 

S.ALVADOR 
JUAN 

SALVADOR 

JU.o\N 

ese p~pel estaría 
si tuviera todavía 
un aliento el veterano? 
Bien alto puedo decir (con altives) 

que lo acabo de matar: 
¡él me ha enseña!io á pelearl 
él ple ha enseftado á morir! 
(recomendo el papel coa UDa mirada) 

Me denunciaba! 
(jadeaate) Sí.. ... sí! 
y.estasangre,.... , 
(observando á Salvador.'y .eñaláadole las maachaa del papel) 

Esa ..... no es nada ..... 
es ..... es una puñalada. 
(. oprime dql0r0sam.eate el éostado izquierdo) 

es ..... la muerte que está aquí! . 
(Can profunda lásti~, querieado latir po~ el fondo.j 

Infeliz! voy á llamar ..... 
S~LVADOR [Iaplicaate. y deleDiéadole al paoar.¡ 

No llame usted, por faiTor! 

JUAN 

la l1erida es mortal, señor ..... 
esto ya St: va á a<;:abar. 
(con UD ariaDque de orgullo que le arrebata IU últimu fuenuj 

Es .mi glorial y.() también 
el alma tengo altanera ..... 
ohl déjeme usted siquier:a 
el placer de ntbrir bien! 
(notando que apenas puede teD.erse en pie~ 

Vas á caer, desgraciado! 
siéntate. 

SALVADOR ¡Ieilal.iodo el üII6a, sia move ... ! 

Señor ..... allí .... . 
quisiera ..... 
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JUAN El sillón ..... oh! si. 
(le. aproxima el sillón. SlI.l'\1ador se deja caer en él pesadamente) 

SALVADOR Es mi puesto ..... lo he ganado! 

JUAN 

o 

Jt;AN 

ROSALtA 

JUAN 

ROSAr.,fA 

{la última frase 4ébil _ como un soplo. Pierde la voz y deja caer la 
cabeza'sobre el respaldo del sillón! 
(contemplándolo COD lástimaj 

E~., verdad ..... no conocía 
esta alma ..... he sido cruel. 
(de pronto y con arrebato) 

No! no he de ser menos que él! 
(corre á la puerta del foado y llama á grilos) 

Rosalía! Rosalía! 
,vuelve al medio de la escena y se queda cavilando muy agitado) 

Elena tiene un hogar ..... 
mi deber está cumplido. 
Me has vencido! 
(dirijiéndose tristemente al moribundo: Juego repite con dolorosa 
cólera} 

Me has vencido! 
(irguiéndose sOberbio) 

tengo que hacerme matar! 

ESCENA XIII 

ROSALfA - SALVADOR - JUAN 

(sale al encuentro de Rosal~t que vie~ por la derecha, . la. loma. 

violentamente dp. un brazo, y arrastrándola hasta donde está Sal­

vador, le dice con lúgubre acento, señalándose'io con el -dedal 

Mira! 
~coniempld. aterrada al moribundo, 10 reconoce, lanza on grito de 

agonía, y se arroja delante de él de rodiUas.) 

Mi hijo ..... me lo han muerto! ..... 
¡él ha sido! 
(señala á Juan, loca de dolor. Sal~or, bacielJdo el último esfuer­

zo, le dice uuh con un movimiento de cabeza desesperado, que es 

el último) 

(inclinándose hacia Roaalía, muy solemne) 

Madre, ¿quieres 
vengarlo? 
(miráudolo sin comprender) 

yo!... .. 
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JUAN 
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JUAN 

ROSALfA 

JUAN 

ROSALtA 

JUAN 

ROSALíA 

JUAN 

ROS'ALíA 
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:sombrio) Nada esperes,p .• 
~ indica su bijo, 

pO hay remedio, te lo advierto. 
No hay remedio! ""'" ~o) 

Que no muera 
sin justicia: está el castigo. 
(te levaa..t& de UD salto, y coa lu m&nOl crispádas le queda miran­
do á JU&O) 

¿Quiétr ha sido? , 
Hay un testigo: 

toma, Ile tieod. la deouoi:ia qoe le enlftllÓ Salvador! 

Quién? .... si yo pudiera/ ..... 
(coo UD grito de ira: tooia. el papel y lo estruja entl'e sus dedoa, 

~~ulsivamente) 

Ahí tienes, Rosalía,' 
el nombre del asesino: 
llévate eso á su destino. 
A-dÓDde? 
(habla coo febril exaltaciclo, que Joao IRta de ........,.. eKitáDdeJa) 

A la Policía. 
¿Y es ·aquí que el nQmbre estát 
El con su sangre lo ha escrito. 
¿Y puedo? .... : 

Sí: su delito 
impune no quedará. 
Y si yo llevo este nombre. 
¿lo matarán, nil10 Juan? 
Sí, vieja, lo matarán. 
(c1I.110r0lAmeatel 

¡Tal vez, tenga ,madre ese hombre! 
(~ vuelve hacia Sa.lvador) 

Muy mall\~ontigo fuLó .. . 
es mi culpa la"lue.expío .... . 
(ha.cieodo p~OI la deauncia} 

hijo de mi alma, hijo mío, 
yo lo perdono por tí! 
(se .... ja soIlooaodo IObre el cuerpo d. lO hóp, Ju"" l:e~.-~'~ 
mero coa. _piLoto, luego con a.clmirac:ióa. y .u.byagado, .~ 

aquel arra.que generosa, c01Icluye por al"rodiU..-.e BileD~":"': 
.~ &1 lado de ella) ~~~:t;_' .. ~:~ 

Ago.'" 11 de "8;j ',FIN DBL DR~MA ., " 
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